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EL MISTERIO DE LA GLORIFICACIÓN DE CRISTO








La victoria de Cristo es una parte integral del misterio de su glorificación; es la parte que se ocupa en vencer todos los obstáculos. Debemos, por tanto, comenzar por sentar los principios generales que han de guiar nuestra fe a la exaltación permanente de Cristo.


La glorificación de Cristo es ciertamente un misterio, esto es, una verdad mayor de lo que la mente humana puede abarcar. Como todos los demás misterios relacionados con la Encarnación, es incomprensible, ya en si mismo, ya en su fundamento. El hecho de que Uno que, no tanto tiempo ha, andaba por la tierra, pareciéndose en todo a los mortales, pueda encontrarse ahora en un estado que se describe como "estar sentado a la diestra de Dios Padre", se halla, naturalmente, [Pág. 8] fuera del alcance de la comprensión humana, porque esa exaltación es una realidad infinita. Además, el otro aspecto, el fundamental del misterio, es en sí mismo un problema que desafía a toda humana previsión y no tiene nada semejante. El medio o ambiente de esta exaltación es la envilecida humanidad, de la que Cristo nació según la carne. Verdad es que Cristo se levantó por encima de todos los nombres que se mencionan en este mundo o en el otro; pero, al ser exaltado, no se desprendió de la humanidad, no la arrojó de sí, sino que conservó todos sus contactos con ella. La humanidad es, pues, verdaderamente el fundamento de la elevación de Cristo, como lo es de la sagrada Eucaristía. Mas éste es el hecho que nos desconcierta, pero que hemos de aceptar como exento de toda contradicción: el que la humanidad se halle aparentemente tan abatida, cuando su Cabeza, Cristo, está rodeado de gloria infinita. En realidad, el problema no es mayor que la coexistencia del bien con el mal, o las simultáneas realidades de la omnipotencia de Dios y el abuso por parte del hombre de la libre voluntad con que Dios lo dotó. El Cristianismo está lleno de estas paradojas, y hemos de habituar nuestras mentes a no tener en menos las sagradas realidades, porque otras nada santas se encuentren cabe aquéllas. Así la glorificación de Cristo es la suprema realidad que vemos por todas partes; y no se siente aminorada por la negación que el mundo da a su [Pág. 9] esplendor: nosotros sabemos que Cristo está en la gloria de su Padre. La glorificación de Nuestro Señor ha de ser concebida esencialmente como una felicidad suya. Por su glorificación, El posee en su humanidad toda la dicha que le es debida por estar unida Hipostáticamente a la Divinidad. Aun cuando en la tierra gran parte de esa felicidad sé encontrara en suspenso respecto a la humanidad de Cristo, en qué grado, no tenemos medios de saberlo. Ahora ya no existe freno posible a la felicidad que se desborda de la Divinidad. El es tan bienaventurado en su alma y en su cuerpo como pueda concebirse. Cualquiera tristeza o sufrimiento estaría en contradicción con su estado de Hijo sentado a la diestra de su Padre. Los cristianos, aquí en la tierra, pueden representarse a Cristo sufriendo en el alma y el cuerpo. Y pueden hacer esto en memoria de todo lo que El padeció en el curso de su vida mortal. Los sufrimientos de Cristo, puede decirse, obsesionan la mente de la Iglesia: tan viva y real es esa memoria. Hasta podemos al presente pensar en Cristo como en Uno cuyo nombre es blasfemado y perseguido, cuyo amor es despreciado y no correspondido. La pena por esta enemistad e ingratitud de los hombres con quienes convivimos puede inspirar en los fieles sentimientos cercanos a la compasión, como por Uno que es injuriado y despreciado. El sentido místico del católico devoto lo pone en condiciones de sentir todas estas [Pág. 10] cosas como si Cristo estuviera sufriendo en él, y él en Cristo. Pero está fuera de duda, naturalmente, que en su Personalidad subsistente a la diestra de Dios Padre Todopoderoso, Cristo está infinitamente lejos del contacto del mal, de la tristeza y del dolor. El es verdaderamente el Rey de la Gloria y, como tal, gobierna el mundo con irresistible poder, "con vara de hierro", según expresión favorita de la Escritura.


La glorificación de Cristo es el artículo del Credo al que corresponde atribuir el temple cristiano. Nuestra mirada, nuestra esperanza cristiana es lo que es porque estamos firmes sobre el hecho cierto de que Nuestro Señor y Jefe está en la gloria del cielo. Esa era la mentalidad de los Apóstoles. Aquellos hombres santos a quienes el Hijo de Dios había escogido para que fueran los cimientos y los predicadores del nuevo Reino, fueron por toda la tierra dando testimonio de una doble visión: el abatimiento de Cristo en la Cruz, y la gloria que le siguió: "A los presbíteros, pues, de entre vosotros exhorto yo, presbítero también y testigo de los padecimientos de Cristo, participante, además, de la gloria que va a manifestarse �. Anunciaron al mundo a Uno a quien concebían llenando cielos y tierra con el esplendor de su Personalidad. Grande era su angustia de que los hombres no pudieran contemplar a Aquel [Pág. 11] que ellos veían tan claramente con los ojos del espíritu, a aquel Jesús a quien Dios había exaltado y que es el juez de los vivos y de los muertos. En su corazón, sufría por su grey recién convertida, por si los horrores de la persecución pudieran oscurecer en aquellos la vivida realidad de la majestad de Cristo. Porque conservar viva esta fe es el principal cuidado del ministerio cristiano. La Glorificación de Cristo es la justificación de la religión Cristiana, aun más que su interior mérito y perfección. El dar a los cristianos confianza en su fe, por medio de la grandeza de los esplendores de la eternidad, es la labor de los hombres apostólicos de todos los tiempos: "Vosotros sois de Dios, hijuelos, y lo habéis vencido (al Anticristo); porque mayor es el que en vosotros está que el que está en el mundo"� . Por la fe en la glorificación de Cristo se nos da el poder de hacernos superiores a cualquier otro poder u orgullo que pudieran intentar alzarse en este mundo contra Dios.


San León tiene en este sentido un pasaje elocuente en uno de sus sermones sobre te Ascensión de Cristo: "Todo lo que en Nuestro Señor era visible, pasó al misterio (por su Ascensión); y para que la fe pudiera ser más noble y más firme, la vista fue sustituida por la doctrina cuya autoridad puede ser aceptada por los corazones [Pág. 12] creyentes iluminados por rayos de lo alto. Esta fe, aumentada por la Ascensión de Nuestro Señor y fortalecida por el don del Espíritu Santo, no se ha intimidado por las cadenas ni las cárceles, ni el destierro, o el hambre, o la espada, o los dientes de las fieras, ni por ningún castigo inventado por la crueldad de los perseguidores. Porque esta fe la han testimoniado a través de todo el mundo no solamente hombres, sino mujeres; no solamente muchachos, sino delicadas doncellas, sellándola con su propia sangre. Esta fe ha arrojado lejos a los demonios, se ha llevado la enfermedad y ha levantado a los muertos. Y por esto también los santos Apóstoles, que, aunque habían visto tantos milagros, habían sido instruidos con tantos discursos, quedaron sobrecogidos por los horrores de la Pasión del Señor, y no admitieron sin alguna duda la verdad de su Resurrección; tanto bien recibieron de la Ascensión del Señor, y todo cuanto les había producido temor, se cambió en gozo. La razón es el haber levantado la mirada de sus almas a la Divinidad de Aquel que está sentado a la diestra de su Padre; ni en adelante se vieron más impedidos por la interposición de la visión corporal a fin de que dirigieran su vista directamente a quien ni al bajar al mundo se apartó de su Padre, ni al volver a los cielos se ocultó de sus discípulos. Y así resultó, mis amados hermanos, que el Hijo del Hombre, el Hijo de Dios, llegó a ser conocido de un modo más trascendental y sa- [Pág. 13] grado cuando ascendió a la gloria de la Majestad del Padre, y de una manera inefable comenzó a estar más presente en su Divinidad, cuando comenzó a hallarse más lejos en su Humanidad." La gloria de Cristo es inmutable. Es ahora lo que será por toda la eternidad: actúa ahora como actuará siempre. Pero no a todos los ojos se manifiesta la gloria. Para los espíritus del cielo está ya en los esplendores del mediodía; ellos ven a Cristo que ejerce su poder de uno a otro confín del universo y en toda hora de la era presente. Para el creyente de la tierra, Cristo está en el esplendor de Dios, pero ni con los ojos del cuerpo ni con los del alma es capaz de ver esos fulgores. El infiel niega la glorificación, y esa negación le hace ser todo lo desgraciado que es. Sin embargo, Cristo no recibirá al fin de los tiempos una glorificación mayor, sino que su gloria será manifestada a toda carne. Se habla del gran día del Señor como la manifestación de la gloria de Cristo, en que se descorrerá el velo de una maravilla que siempre existió y que estuvo presente a todos los tiempos, sin que la vieran muchos. No es aumento, sino manifestación en lo que estriba la diferencia de la gloria de Cristo en el presente siglo y en el futuro. Y lo que es cierto de la glorificación de Cristo, en general, lo es de la victoria de Cristo, que es, según hemos dicho, un sector de la creencia de que Cristo está sentado a la diestra de Dios Padre.
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INSPECCIÓN HISTÓRICA DE LA MENTALIDAD CRISTIANA


Es cosa clara para todos que una victoria digna de tal nombre ha de tener una doble perfección, la cantidad y la calidad. Una victoria de cantidad será completa únicamente cuando todos los seres individuales oponentes han sido reducidos a sujeción por el poder victorioso. Una victoria de calidad debe significar una conquista tan completa de todas las fuerzas adversarias que pueda decirse con verdad que han sido abatidas todas las hostilidades, que todos los recursos de los vencidos han pasado a manos del vencedor, que no hay posibilidad de reacción� y que sólo es cuestión de tiempo el que vayan apareciendo los resultados numéricos.


La victoria de Cristo tiene estos dos caracteres, aunque no simultáneamente. La victoria de calidad precede a la victoria numérica: esta última está aplazada hasta un momento que es uno de los secretos no revelados del Padre; la primera [Pág. 15] comienza de manera más precisa en el momento en que el Hijo de Dios resucitó de entre los muertos; está ahora con nosotros y seguirá estando en lo sucesivo; hasta que sea sustituida, a su debido tiempo, por la segunda victoria, la de cantidad. La mente católica no es indiferente a la extensión numérica del triunfo de Cristo, mas en comparación con la calidad intensiva de la influencia de los trabajos de Cristo, la extensión cuantitativa está relegada a un segundo plano. No nos interesa directamente la cuestión de si se han de salvar muchos o pocos; pero nos toca más vivamente ¡o que se refiere al poder salvador de Cristo, por la remoción de todos los obstáculos en el camino de los que deseen hallar a Dios. ¿Hay algún género de mal que haya dejado Cristo sin vencer?; o si una vez lo ha derrotado ¿tiene el poder de las tinieblas posibilidad de alzarse otra vez? Esta es precisamente esa no restringida universalidad de victoria que interesa a la mente católica, y hace de la universalidad de número un asunto de menor importancia. Si de hecho todos los hombres fueren salvados por Cristo, pero no fueren salvados del mal de una manera suprema e irrevocable, semejante salvación se podría comparar con la nada, puesta en parangón con el estado de los que —pocos o muchos— han sido liberados del mal, en absoluto, sin posible o imaginable limitación a su emancipación. Por tanto, está completamente de acuerdo con el sentir cristiano decir [Pág. 16] que Cristo habría trabajado en vano si hubiera dejado un solo enemigo sin retar y sin derrotar. El sentimiento cristiano más antiguo y permanente se ocupa más directamente —aunque no con exclusividad— con ese género de triunfo absoluto de Jesús, que es el misterio de la Resurrección. El primer período del Cristianismo fue la época en que el exiguo número de los creyentes no era un escándalo para la mente Cristiana. La oposición entre fe e incredulidad era la misma oposición que entre vida y muerte, entre luz y tinieblas. Esta oposición en la mente de los cristianos no hacía la luz menos luminosa, ni la vida menos vivificante. Pero aun en aquellos días en que todavía resonaba el claro tañido de una irrefutable redención, gustaba el predicador católico de hacer referencia al número de los convertidos a la fe. Gustábale explayarse en el poder del Evangelio, que todo se lo lleva por delante. Los dos predicadores africanos, Tertuliano y Agustín, cada uno en su época, dieron expresión a ese legítimo sentimiento de la alegría cristiana. El más antiguo escritor, Tertuliano, en su Apología, se siente enormemente envalentonado por el pensamiento del número de cristianos que entonces vivían: "Si quisiéramos, ciertamente, desempeñar el papel de enemigos declarados, no sólo de secretos vengadores, ¿habría alguna falta de fuerza, ya en el número, ya en los recursos? Los Moros, los Marcomanos, los mismos Partos, o cualquier pue- [Pág. 17] blo aislado, todo lo grande que se quiera que habite un definido territorio, y esté limitado a sus propios confines, ¿sobrepasa de verdad en número al pueblo que está extendido por toda la tierra? Somos sólo de ayer, y ya lo hemos invadido todo entre vosotros: ciudades, islas, fortalezas, mercados, el campamento mismo, las tribus, las compañías, el palacio, el senado, el foro..., sin dejaros más que los templos de vuestros dioses. ¿Para qué guerras no seríamos aptos y esforzados, aun con fuerzas desiguales, nosotros que de tan buen grado nos entregamos a la espada, como que en nuestra religión se mira mejor el dejarse matar que el asesinar? Aun sin armas y sin alzar bandera alguna de insurrección, sino simplemente con nuestra enemistad, podríamos daros la batalla tan sólo con una mal intencionada separación. Pues si todas estas multitudes de hombres hubieran de abandonaros, estableciéndose en cualquier remoto rincón de la tierra, ¡digo!, la sola pérdida de tantísimos ciudadanos, de cualquiera clase que sean, bastaría para cubrir de vergüenza al Imperio; no sólo eso, sino que únicamente con abandonaros, quedaríamos vengados. ¡Qué!, estaríais sobrecogidos de horror en medio de la soledad en que quedaríais, en medio de aquel universal silencio, rodeados de aquel estupor de un mundo sin vida. Tendríais que ir buscando súbditos que gobernar. Tendríais más enemigos que ciudadanos habían quedado. Porque ahora es el inmenso [Pág. 18] número de los cristianos lo que hace que vuestros enemigos sean tan pocos, pues casi todos los habitantes de vuestras ciudades son seguidores de Cristo." De los escritos de San Agustín se podría entresacar una completa antología de dichos significativos acerca del poder de la Cristiandad en el mundo político. Uno de los más conocidos pertenece a su Enarratio: "Atended, por lo menos, a la gloria de la Cruz de Cristo. Ya aquella Cruz que sirvió de ludibrio a sus enemigos se asienta sobre las frentes de los reyes. El mundo ha experimentado su poder. Cristo ha triunfado del mundo, no con el hierro, sino con ¡a palabra: Domuit orbem non ferro sid ligno.


En general, las eras cristianas han pensado más en el triunfo absoluto de Cristo, sin que su fe haya sufrido escándalo, ni por los pecados de los creyentes, ni por el gran número de infieles. La Edad Media fue ciertamente tiempo de una fe de estas características, el sentido universal de la supremacía de Cristo. Las expresiones externas de este modo de sentir son sencillamente avasalladoras. Tuvieron su punto culminante en la postura del Papado, en ese fenómeno único que se ha llegado a llamar imperialismo de los Papas; pero que, entendido con propiedad, no es sino la convicción participada por toda una civilización de que todas las cosas están a los pies del Hijo de Dios, que reina en los cielos. El período que llamamos Renacimiento es una gran afirmación de [Pág. 19] la victoria de Cristo en plan universal, y este aserto lo formulan tanto los católicos como los protestantes, aunque de diferente manera. El Protestantismo redujo el triunfo de Cristo a la misión redentora del Hijo de Dios, y a la firme confianza por parte del hombre de que la suprema eficacia de la Redención de Cristo se aplicaba a los individuos. Pero el Catolicismo avanzó más, según lo había hecho a lo largo de los siglos, dando una interpretación mucho más amplia a la victoria de Cristo. La mente católica de ése período está admirablemente expresada en la "inscripción que el Papa Sixto V hizo tallar en el obelisco que por orden suya se levantó enfrente de la Basílica de San Pedro, y que ha llegado hasta nuestros días: Christus vincit, Christus regnat, Christus imperat, Christus ab omni malo plebem suam defendat. A pesar de todas las pérdidas que ha sufrido la Iglesia por causa de la Reforma, no parece que ha disminuido en los católicos la fe en el invencible poder de Cristo. El arte del Renacimiento nos ha legado una cosa magnífica, nos ha dejado en sus obras el triunfo de Cristo.


La cuestión está ahora en ver si nosotros hemos conservado ese sentido de victoria que animó a toda esa época. Desde luego, está fuera de duda que los católicos jamás han fluctuado en su fe. ¿Y cómo podía haber sucedido esto, cuando el triunfo de Cristo es una parte integrante y necesaria del Credo? La antigua Liturgia, que como [Pág. 20] veremos muy pronto es una liturgia de victoria, está todavía en uso sin ninguna modificación. Los himnos de triunfo salen de nuestros labios siempre que nos unimos a las preces oficiales de la Iglesia. Esto, sin embargo, no impedirá que el sentimiento y la imaginación sean impresionados de manera diferente, de modo que ahora, con una fe teórica que no reconoce sombras en la gloria de Cristo, puede haber menos regocijo en el corazón de los cristianos, hombres y mujeres. Difícil sería analizar las causas de tan vasto cambio de mentalidad. El debilitamiento de la fe sería fórmula fácil sobre que asentar esa triste enfermedad; pero el entibiamiento de la fe es en sí misma efecto de la influencia de otros malignos poderes, y no una causa que obra independientemente por sí sola. La negación de lo que corresponde a Cristo en los asuntos de la humanidad es un fenómeno relativamente reciente: podemos asignar al siglo XVIII el comienzo de este movimiento hostil contra la supremacía del Redentor. Todo el siglo XIX, y posterior, ha sido la glorificación de una civilización que se jacta de su independencia de Cristo, de su completa suficiencia; en modo alguno llega a creerse deudora al Hijo de Dios por ninguno de sus éxitos. Esta autosuficiencia, casi universal en el mundo de la política, ha llegado a constituir una grave tentación hasta para los mismos creyentes. Por todas partes encontramos ejemplos de esta postura de inhibición [Pág. 21] de los cristianos, de su impresión de inferioridad, al menos en el sentimiento y en la imaginación, que adopta variadas formas, desde la especulativa hasta la devota. Hemos quedado indebidamente molestos por las conclusiones de la que se llama "ciencia" de la religión comparada. Convertimos el problema de la salvación de los infieles en una aguda cuestión teológica, con gran detrimento de la salvación de los creyentes, mediante Cristo. Admiramos con excesiva facilidad las obras del mundo moderno, y nos volvemos injustos con la Cristiandad, en nuestros juicios sobre el Cristianismo del pasado. En política somos fácil presa de los slogans que nos desvían de nuestro norte, como a ovejas que no tuvieran a Cristo por Pastor. Frecuentemente, nuestra vida de devoción revela una lamentable ignorancia de las doctrinas esenciales del orden sobrenatural tal como está en Cristo. La disminución del espíritu de adoración en el mundo se puede tomar como el más evidente signo del decaimiento de la fe en la supremacía de Cristo. Es al mismo tiempo causa y efecto. Cuando el hombre cesa de rogar a Cristo y de adorarlo como a su Señor y Maestro, sus sentimientos se secularizan más y más; y, al contrario, un espíritu prácticamente mundano se siente sin cesar inquieto ante los deberes del culto público y privado.
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EL HECHO DE LA VICTORIA DE CRISTO


El tradicional concepto cristiano del Hijo de Dios hecho Hombre es el de Vencedor. Esta prerrogativa es una gloria especial, claramente deslindable y distinguible de cualquier otro privilegio que adorne su Persona. No es precisamente lo mismo que ser Redentor o Salvador, porque tanto la redención como la salvación podrían haberse llevado a cabo sin el elemento específico de victoria. Verdad es que lo mismo la redención que la salvación se presentan como la victoria de Cristo, porque en realidad no tuvieron lugar sino mediante una gran derrota de los poderes adversos, por la más brillante victoria en el mundo moral. Mas esto no es esencial en la obra de redimir y de salvar. Dios podía haber escogido a sus elegidos y haberlos redimido y salvado, dejando a las fuerzas hostiles tranquilas en su posición. Pero no ha sido ése el camino seguido por Dios mediante el misterio de su Hijo hecho Hombre. No solamente son elegidos los electos de un mundo de maldad, sino que este mal es vencido, derrotado, [Pág. 23] de forma tal que ya no ostenta ningún aire de poder soberano. Esto pudiera expresarse así: la redención y la salvación son el rescate de las almas individuales de la esclavitud del pecado, la santificación de las almas que yacían en una muerte espiritual: la victoria es un asalto triunfante del mal mismo, el destronamiento del príncipe de las tinieblas, es la batalla seguida del desbaratamiento del poder enemigo. El mal con el que Cristo tuvo que contender no fue la enfermedad, sino un enemigo, pudiéramos decir un enemigo personal. Sería un concepto inadecuado de la acción bienhechora de Cristo el considerarlo meramente como un médico de almas y de cuerpos. Fue, en verdad, un médico de eficacia infinita; pero el mal que por doquier encontró fue mucho más que enfermedades del cuerpo y dolencias espirituales: vio una terrible, obstinada y resuelta enemistad almacenada contra El. Naturalmente que podemos hablar de toda la actividad de Cristo como de una victoria, comenzando por sus plegarias y terminando con el perdón de sus enemigos desde la Cruz. Mas esto no sería suficiente para dar al término "victoria" toda la significación técnica que debe tener cuando se aplica a la gesta del Hijo de Dios. Únicamente se es vencedor después de una batalla. Pues bien, Cristo, aparte de otras grandes glorias, ostenta este título, el haber librado una gran batalla y haber quedado vencedor de una potencia enemiga. Admitimos [Pág. 24] que la expresión "victoria" puede ser ampliamente metafórica, pero cuando se aplica al Hijo de Dios Encarnado, es precisa y exclusiva.


Otra consideración importante hay que hacer aquí. El destronamiento del poder de las tinieblas habría podido realizarse por un acto de Omnipotencia de Dios, del mismo modo que todos los electos podían haber sido salvados de un mundo de maldad no derrotada. Semejante golpe asestado por el brazo del Omnipotente no habría sido una victoria. Hubiera sido el resultado de un divino fiat, como lo fue la creación de la luz. Porque para una victoria es preciso que haya un encuentro de fuerzas proporcionadas, en algún modo, conforme a una pauta creada. Esta verdad se halla hermosamente expresada por el Papa San León en uno de sus sermones sobre la Natividad de Cristo: "Cuando llegó la plenitud del tiempo que ordenó la inescrutable profundidad del Consejo Divino, el Hijo de Dios tomó sobre sí la naturaleza humana para reconciliarla con su Hacedor, a fin de que el demonio, inventor de la muerte, fuera derrotado por esa misma naturaleza que había sido vencida por él. Esta batalla, emprendida en nuestro favor, fue librada con la máxima justicia y equidad; tanto más cuanto que el Omnipotente se puso en lucha con ese enemigo crudelísimo, no revestido de la Majestad que le es debida, sino de nuestra propia bajeza, oponiéndose al enemigo en la misma forma y en la misma naturaleza que [Pág. 25] tomó de nuestra mortalidad; pero libre de todo pecado."


Los más elevados pensadores cristianos tienen siempre cuidado de asignar las razones por las que convenía que el Hijo de Dios se hiciera Hombre, naciera en pobreza, fuera perseguido y lo condenaran a muerte en un ignominioso patíbulo con objeto de salvar a la humanidad aunque se da como verdad inconcusa que Dios tenía a su disposición otros infinitos medios para el mismo fin. Los grandes Doctores hablan con horror de esta divina resolución, divinum consilium, que hizo a Dios adoptar la Cruz como instrumento de salvación. Santo Tomás de Aquino admite francamente que las razones de esta elección están fuera del alcance del entendimiento humano. Parece, no obstante, que la idea de victoria es el concepto más rico y satisfactorio que puede aplicarse a este sublime asunto. El Hijo de Dios sacó, no su Divinidad, sino su Humanidad en esta gigantesca lucha, como para crear igualdades de condiciones entre los contendientes. Cualesquiera que fuesen sus enemigos, no estaban ciertos, hasta muy al final, de que Cristo era el Rey de la Gloria; de hecho, como la ignominia de su muerte se hizo más evidente, creció su convicción de que no era Dios. La ignorancia de lo que era Cristo en su íntimo ser, hizo posible a sus enemigos el perseguirlo hasta el fin, con la esperanza de exterminarlo de entre los hijos de los hombres: "Pues si ellos hubieran sabido esto, [Pág. 26] nunca habrían crucificado al rey de la gloria" � . Es cierto que los enemigos de Cristo se habían propuesto destruirlo, derrotarlo. Querían una señal evidente de que ellos eran más fuertes, en último término, que esta personalidad misteriosa e irritante. La crucifixión, llevada hasta el límite de sus horribles posibilidades, sería una proclamación ante el universo —tan grande como la ingenuidad humana pudiera soñar— de que, después de todo, aquel hombre tan temido y. tan odiado, no era más que un simple mortal. Desde el punto de vista de los enemigos de Cristo, la tragedia del Calvario fue ciertamente una batalla campal, y la muerte ganó la victoria. Muy a lo último, temieron un revés de fortuna, algún acto no esperado del obrador de maravillas, que convirtiera a sus perseguidores en el hazmerreír del mundo. Mas las palabras de San Pablo, poco ha citadas, parecen dar una más amplia explicación de aquel estado psicológico. El Apóstol insinúa que las mentes más poderosas de los malos espíritus estaban también esperando el resultado de la condenación a muerte que pronunció Pilato. Él habla de los "príncipes de este mundo" como de ignorantes de la verdadera gloria de Cristo. En San Pablo, esta denominación designa a los poderes invisibles de las tinieblas. Que el Hijo de la Virgen fue objeto de un odio especial desde el momento en que apareció en este mundo, [Pág. 27] nos lo revela, retrospectivamente, San Juan, en la visión de su Apocalipsis: "Y otra señal fue vista en el cielo, y he aquí un dragón grande, rojo, que tenía siete cabezas y diez cuernos; y, sobre sus cabezas, siete diademas; y su cola arrastra la tercera parte de las estrellas del cielo y las precipitó a la tierra. Y el dragón se ha apostado frente a la Mujer que está para dar a luz, para poder, en cuanto dé a luz, devorar a su Hijo. Y dio a luz un Hijo varón, destinado a regir todas las gentes con vara de hierro, y fue arrebatado su Hijo, llevado a Dios y a su trono"  � . Si el Hijo de María hubiera sido vencido finalmente por esa preparación de hostilidad, habría sido una derrota por su parte. Sus enemigos pudieran haber prorrumpido en alaridos de triunfo; pero si Cristo sale intacto en su persona de su batalla con la muerte, sus enemigos tienen que considerarse derrotados sin remedio. La palabra "victoria" es, pues, la única que describe con propiedad la verdadera posición invencible de Cristo.


Los antiguos pensadores cristianos hicieron de la circunstancia de haber sido la verdadera naturaleza de Cristo ocultada a sus enemigos, tanto humanos como no carnales, un asunto de inagotable elocuencia. Ellos, en el tremendo error que cometieron los hombres y Satanás, ven el verdadero drama de la batalla de Cristo. San León desarro- [Pág. 28] lló esta idea con admirable plenitud en varios de sus sermones. El gran Papa del siglo quinto parece que recibe un positivo deleite en este aspecto de la Muerte de Cristo, al que podríamos llamar "aspecto de la sorpresa": "Y para poder desatar a los hombres de las ligaduras de la transgresión de la muerte, ocultó de la furia del demonio el poder de su propia Majestad, y le hizo oposición en la debilidad de nuestra propia bajeza. Porque si el cruel y soberbio enemigo hubiera conocido el plan de la misericordia de Dios, se hubiera dedicado él mismo a apaciguar los ánimos de los judíos, inspirándoles amabilidad, mejor que encender en ellos aquel odio desbordado; y esto por temor de perder el dominio sobre todos sus cautivos, al atacar la libertad de Uno que no le pertenecía. Así fue burlado por su propia malicia: hizo caer sobre el Hijo de Dios un castigo que se había de convertir en el remedio de todos los hijos de los hombres. Derramó una sangre inocente, que había de ser el rescate y la copa de reconciliación del mundo. Lo que el Señor escogió según el propósito de su propia voluntad, eso tomó sobre sí. Se sometió a las manos impías de hombres enfurecidos que, mientras estaban ocupados en su propia perversidad, no hacían sino cumplir el requerimiento del Redentor.


�
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SIGNIFICADO INTIMO DE LA VICTORIA DE CRISTO


Hemos propuesto dos posibilidades para salvar del mal al hombre. La primera es que Dios eligiera a los suyos de en medio del mal, pero sin destruir el mal en sí mismo. El segundo implica la exterminación instantánea del mal en todas su formas. Ninguna de estas posibilidades escogió Dios, determinando, por el contrario, salvar a la humanidad por medio de Cristo, que destruyó el mal, no con el poder, sino luchando contra él como un héroe. Podemos hacer, sin embargo, una tercera sugerencia que se refiere a la obra de Cristo como tal. Esta sugerencia es traída con frecuencia en la literatura cristiana, pero nadie la ha tratado tan hermosamente como Santo Tomás de Aquino, que habla así de la sangre redentora del Hijo de Dios: Cuyus una stilla salvum facere totum mundum quit ab omni scelere.


La teología cristiana, llevando en la mente el hecho supremo de que el Redentor es Dios, sabe [Pág. 30] que el menor de los actos humanos de Cristo tenía un valor intrínseco suficiente para rescatar al hombre del poder de las tinieblas, y para sobreponerse a todo un mundo de iniquidad. Este concepto no admite duda alguna. Para restablecer el equilibrio del orden ético no era preciso que el Hijo de Dios tomara sobre sí mismo los grandes trabajos con que se cargó para nuestra redención. Ni satisface la explicación de que El lo hizo así precisamente para que nuestra redención fuera superabundante; para añadir mérito a mérito, sufrimiento a sufrimiento, para que no existiera falta alguna de satisfacción pagada por el pecado. Pues debemos tener muy presente que una sola gota de su sangre tiene inextinguible poder de propiciación por todo posible pecado y concebible necesidad. Tiene una virtud redentora infinita, y nada puede añadirse a lo infinito. Hemos, pues, de buscar otra explicación al misterio de la obediencia de Cristo "hasta la muerte y muerte de Cruz". No hemos de pensar solamente en la abundancia, sino en la gloria de la Redención; de la Redención que es al propio tiempo una victoria. "Al vencedor le daré el estar sentado conmigo en mi trono; así como yo también triunfé y estoy sentado con mi Padre en su trono" � . Siendo por naturaleza una victoria la obra de la Redención, tiene por resultado primario la exaltación del Redentor; triunfo [Pág. 31] que implica, a la vez, la exaltación de los elegidos, que es el primer fruto de la Redención.


Viniendo ahora a la relación de efecto a causa, es naturalmente imposible para el hombre, sin una especial revelación por parte de Dios, comprender cómo la clase de nacimiento, vida y muerte de Cristo venció al mal en todos sus aspectos y constituyó aquella victoria suprema que hace de Jesús el Señor de cielos y tierra. Porque debemos tener presente que en la carrera mortal y en la muerte de Cristo hubo el mismo poder que abatió a todos sus enemigos y a El lo levantó hasta el trono de Dios. "Como yo también vencí, y estoy sentado en el trono de mi Padre." Podemos comprender que Jesús, por su tenor de vida y muerte, ejercitó las virtudes humanas hasta el más alto grado posible y que practicó la caridad con una perfección incomprensible; sin embargo, esta conducta santísima no es de ningún modo una explicación del hecho de haber destruido al pecado y a Satanás. Hemos de admitir otro elemento enteramente misterioso; el que por la libre determinación de la voluntad divina, estos definidos actos del Hijo de Dios hecho Hombre fueran el golpe de muerte del poderío de Satanás. Sin esa divina determinación, la teología de la Redención resulta enteramente sin sentido. Olvidamos con demasiada facilidad que el Hijo de Dios vino para realizar una obra que abarca todo el universo creado; San Pablo la describe de esta manera: "En la dispensación de [Pág. 32] la plenitud de los tiempos, para restaurar todas las cosas en Cristo, las que están en el cielo, y en la tierra en El." Abundando en este sentido universal cristiano, los teólogos católicos han mantenido siempre que en la sabiduría divina el modo de morir el Hijo de Dios era el camino directo y seguro para la victoria. Había en esa carrera una divina apropiación para fin tan grande. "La Pasión de Cristo tuvo un resultado que no tuvo ninguno de sus anteriores méritos, no en gracia a una mayor caridad, sino por razón de la naturaleza de ese hecho, que estaba destinado a producir ese resultado” �.  El genus operis, la especial clase de la acción, es en la mente de Santo Tomás un factor indispensable en la obra de la conquista espiritual de Cristo. Cristo es el instrumento de Dios en su altísima obra. Cuanto El hace y sufre está bajo la inspiración directa del Espíritu, que lo mueve a ese mismo propósito. Sus actos humanos tienen un objeto mucho más lejano que su inmediata excelencia moral; constituyen aquella obra que vino a hacer desde los cielos, con una consecuencia cósmica y definida que estremece cielos y tierra. Por la Cruz es vencido Satanás. Esta es la fe cristiana, y ésta es una fe literal, es decir, que esta realidad física, este tronco de árbol cortado de un olivar, es para Satanás mucho más [Pág. 33] que el emblema de su derrota; es el arma misma que lo desbarató, porque Dios así lo quiso.


Para poder entender el misterio psicológico de la terrible lucha de Cristo, es necesario un conocimiento de la psicología de todo el mundo, en la virtud y en el pecado. Hay en la historia de Cristo, según consignan los escritores del Nuevo Testamento, un elemento visible de victoria, del cual nos ocuparemos más ampliamente en otra parte de este libro. El mero hecho de que la muerte de Cristo fuere seguida de su Resurrección, muestra bien a las claras que los Evangelistas concibieron la carrera de Cristo en la tierra a la luz de una victoria tan asombrosa cuanto inesperada. Esta manifiesta e histórica victoria del Hijo de Dios ha sido relatada de una manera humana, y tiene en sí el ordinario interés que producen el fracaso y el éxito humanos, en el sentido de que podemos seguir las vicisitudes de la fortuna en esta épica contienda. Esta forma palpable de la victoria de Cristo es, naturalmente, una parte integral e importantísima del misterio principal del triunfo divino. Pero cuando decimos que con las acciones de su carrera terrena libró una batalla y ganó una victoria, queremos decir más de lo que vieron los ojos humanos o contemplaron los "testigos predestinados" sobre la Resurrección y la Ascensión. Estos mismos hechos de Jesús lo hicieron victorioso, no sólo de sus enemigos humanos, sino de sus enemigos invisibles, sobre Sa- [Pág. 34] tanás y el pecado; es como si en la Cruz hubiera El justado con el pecado personificado en el príncipe de las tinieblas. Respecto a este invisible conflicto, hemos de confesar nuestra ignorancia en todas sus fases. Que tuvo lugar este asalto por Cristo sobre las fuerzas del mal está fuera de duda, y los hechos de toda su vida mortal fueron otros tantos movimientos tácticos de esa campaña. Cristo, no solamente mereció llevar a cabo la humillación de Satanás, sino que El solo, con su propio valor, humilló al espíritu hasta hacerle morder el polvo; Cristo demostró bien que era el más fuerte de los dos combatientes: "Si el hombre valiente bien armado defiende el atrio de su casa, seguro queda cuanto posee; mas cuando uno más fuerte que él sobreviene y le vence, le quita toda su armadura en que confiaba y reparte sus despojos" � .


En los albores de la creación hubo una batalla en el cielo entre Miguel y sus secuaces, por un lado, y Lucifer y su ejército por otro: "Y se trabó una batalla en el cielo. Miguel y sus ángeles iniciaron el combate contra el dragón. Y el dragón peleó, y con él sus ángeles, y no pudieron resistir, y no se halló ya lugar para ellos en el cielo"�. Nada está más apartado del orden de nuestros conocimientos que la naturaleza de esa guerra de espí- [Pág. 35] ritus enfurecidos contra otros espíritus. Sin embargo, la realidad de aquel resultado por la espada del espíritu entra en la formación de nuestra fe. Hemos de creer en la caída de los ángeles rebeldes. De idéntica manera la lucha entre Cristo y Satanás por la Cruz no tiene semejante en nuestra experiencia; mas eso no es razón para no concederle la categoría de un hecho histórico. Todo el procedimiento de esta contienda entre Cristo y el mal es un misterio, un hecho inconmensurable para el hombre. Otra vez San León hace oír su elocuencia sobre las recónditas operaciones del Salvador: "Entonces fue entregado el Señor a la furia de sus enemigos. Y para hacer escarnio de su realeza, le obligaron a llevar El mismo el instrumento de su suplicio, de forma que se cumpliera la visión de Isaías: "Un Niño nos ha nacido y un Hijo nos ha sido dado, y su imperio está sobre sus hombros." "Cuando, pues, el Señor llevó el madero de la Cruz, que El tenía determinado cambiar en cetro de su poder, apareció a los ojos de los incrédulos totalmente desgraciado, pero un gran misterio se presentó ante los ojos de los creyentes. Porque este gloriosísimo vencedor de Satanás, este poderosísimo conquistador de todos los poderes adversos, llevó el signo de su triunfo como un brillante ornamento. El puso sobre sus hombros, armados como estaban de insuperable paciencia, el emblema de salvación que había de ser adorado, por todas las naciones."


�
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LOS TRES ENEMIGOS


Hay tres fuerzas hostiles que la tradición cristiana considera ser las opuestas a Dios: Satanás, el pecado y la muerte. Dos de ellas son personales —Satanás y el pecado—, puesto que, naturalmente, entendemos por pecado el mismo pecador con su libre acto. La muerte es un mal impersonal, pero justamente clasificado entre los tres enemigos de Dios, Para esto tenemos la garantía de la Escritura: "Y el enemigo, la muerte será destruido el último"�, dice San Pablo hablando de la resurrección general. San Juan, en el Apocalipsis, describe la muerte como un mal poder que finalmente será arrojado al lugar de reprobación. "Y el infierno y la muerte fueron arrojados al lago de fuego" �.


No nos es aquí necesario examinar la mutua dependencia que hay entre esas tres realidades de mal. La primera página de nuestras inspiradas [Pág. 37] Escrituras nos da suficiente luz sobre la relación existente entre las manifestaciones del mal. Satanás tienta al hombre al pecado, y en el momento en que se consuma la desobediencia, la muerte es la herencia del hombre. Nada más sucederá en la tierra en cuestión de mal. El reinado del mal quedó establecido definitivamente en el día de la Caída bajo la triple tiranía de Satanás, del pecado y de la muerte. El pecado original hace que todos los hombres sean radicalmente hijos de ira, y los pecados actuales de los seres humanos, según van teniendo lugar a lo largo de los siglos, no son nuevas monstruosidades, sino imitaciones de la fealdad de aquel primer pecado. Porque la rebelión de Adán y Eva fue el más grave pecado que jamás cometió el hombre; no puede, no puede haber una insubordinación mayor que la de Adán contra su Creador. El pecado del hombre no puede hacerse depender de sólo humanas influencias; en todo pecado humano está el elemento diabólico, como estuvo en el primer pecado. Además, la muerte es la obra de Satanás de la manera más directa. Al proferir aquella gran falsedad de que la desobediencia nunca podía significar muerte, sino iluminación de la mente, el espíritu de la mentira hizo de la muerte el objeto principal de sus maquinaciones. El quería arrastrar al hombre a la muerte: "Y dijo la serpiente a la mujer: No, vosotros no moriréis. Porque Dios sabe bien que en cualquier día que comáis de ahí, vuestros ojos se abrirán y seréis [Pág. 38] como dioses, conociendo el bien y el mal" �. De este modo, la Sagrada Escritura hace de la envidia de Satanás el origen de la muerte. El Maligno estaba celoso de la inmortalidad del hombre: "Dios creó al hombre incorruptible, y a su propia imagen y semejanza lo hizo. Pero por la envidia del diablo entró la muerte en el mundo"�. Para nosotros que estamos tan poco acostumbrados a mirar los planes de Dios en su totalidad, podrá parecer extraño oír afirmar que el principal propósito de la tentación del hombre fue causarle la muerte. Y, sin embargo, no sin profundo sentido, define Nuestro Señor a Satanás como el archiasesino: "Vosotros tenéis por padre al diablo, y deseáis cumplir los deseos de vuestro padre. El era homicida desde el principio y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla de mentira, habla de su cosecha, porque es mentiroso y padre de la mentira"�. La mentira de Satanás trajo la muerte sobre el hombre, y la muerte era el fin que aquél perseguía. Pues, aunque el pecado interno de Adán era para él personalmente, un mal mayor que la muerte que le había de seguir, desde el punto de vista de Satanás —si es que podemos hablar así— la muerte era la más importante consecuencia, porque entrañaba la destrucción de un plan divino de inmensa gran- [Pág. 39] deza y hermosura. El mismo Adán recobró la gracia por el arrepentimiento, pero la muerte siguió imperando. Como dice San Pablo: "Reinó la muerte desde Adán a Moisés, aun sobre los que no habían pecado a imitación de la transgresión de Adán, el cual es figura del Venidero�.


Todo escritor católico sobre estos temibles asuntos es consciente de una dificultad: nuestros contemporáneos son tan incapaces de tener una visión racional del mal como lo son de entender la naturaleza del bien. De buena gana acusan a los teólogos de dar al mal apariencia de poder y majestad, cuando en realidad no es otra cosa que fragilidad de la naturaleza humana. Los dogmáticos, se dice, con el fin de crear una razón de ser a la Redención, tienen que inventar primeramente un mal que reclamara un Redentor. Pero hay que tener en cuenta que las ordinarias caídas humanas difícilmente podrían ser una justificación de los estupendos misterios contenidos en el credo de la Redención. Estas fáciles suposiciones están muy en boga en nuestros días. Pero unos momentos de seria consideración nos harán frenar en esta carrera de alegres diagnosis de la condición humana. Para comenzar por lo más fácil, es evidente que estamos en contacto con sólo una parte muy exigua de la vida humana. ¿Qué sabemos nosotros del flujo y reflujo del casi infinito océano de las voluntades [Pág. 40] humanas, tan como en realidad son ante la presencia de Dios? Si nuestras experiencias en nuestra limitadísima esfera no son de lo peor, ¿qué sucederá con los insondables abismos de las vastas multitudes de seres humanos que realmente se hallan tan lejos de nosotros como si hubieran vivido y muerto hace mil años? Solamente el ojo de Dios puede ver lo que sucede en cada momento y en cada corazón. ¿Qué sabemos del pasado?, ¿qué del futuro?


Después está el problema de la responsabilidad corporativa de la humanidad. ¿Sabemos efectivamente de qué manera mira Dios a los hombres que Él creara? En verdad, deberíamos estar preparados a la idea de que la humanidad es para Dios una unidad en mucho mayor grado de lo que podemos concebir. Él contempla en el último hombre que haya de nacer en este mundo al primer hombre que formaron sus manos. El acto de Adán es el acto de todos los que son en Adán, el acto de la raza humana, que para los ojos de Dios es una unidad. La dominación de Satanás sobre esta raza está explicada en el primer capítulo del Génesis. En lugar del orden que Dios había creado, en vez del orden de la inocencia y de la inmortalidad, logró Satanás sustituir el caos del pecado y de la muerte. Las culpas particulares de todos los hijos de Adán, presentes todas a la omnisciencia de Dios, son el resultado de aquella subversión de la estructura original en gracia e inmortalidad.


 [Pág. 41] Del pecado se puede hablar en singular —peccatum— aunque sus manifestaciones sean más numerosas que las gotas del océano. Es siempre la rebelión original en una forma u otra, es la mancha caída sobre nuestra familia humana lo que está delante de Dios en toda su integridad como un solo factor moral. "Al día siguiente vio Juan a Jesús que venía hacia él y dijo: Ved aquí el Cordero de Dios; he aquí el que quita el pecado del mundo" �. El pecado del mundo, con Satanás y la muerte, constituyen el imperio del mal. Es un imperio activo, organizado e intencionado, porque Satanás mora en el pecado y en la muerte. Los tres tenebrosos poderes no pueden ser separados. Hasta el final de la historia aparecen en la misma relación en que primeramente se manifestaron, al introducir Satanás la muerte en el mundo por el pecado de la cabeza de la humanidad.
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LA DESTRUCCIÓN DEL PECADO


Las principales doctrinas concernientes a la destrucción del pecado por el Verbo Encarnado son [Pág. 42] conocidas de todos los cristianos. Tan vasto es este tema, que la más sencilla afirmación de él es la más verdadera. Decimos que Dios creó el mundo, y estas pocas palabras bastan para una adecuada expresión del mayor de los acontecimientos: la creación. Nada mas podríamos decir, por la razón de que todas las cosas sin excepción fueron sacadas por Dios de la nada. De la misma manera decimos que Cristo destruyó el pecado, y ya lo hemos dicho todo. Porque, en verdad, lo hizo Cristo, y lo hizo El solo, y lo hizo sin dejar un solo pecado sin destruir. La misma grandeza del hecho hace fácil su expresión dogmática, y todos los millones de cristianos aceptan este hecho inmenso en su expresión literal. No puede haber género alguno de transgresión que no haya sido borrado por el aliento purificador de Cristo: desde cualquier punto de vista que consideremos el pecado, se enfrenta con el poder satisfactorio de Cristo. Podemos considerar el pecado como una ofensa contra la Divina Majestad, podemos mirarlo como una perturbación del orden moral, podemos tomarlo como una esclavitud de Satanás, podemos juzgarlo como una mancha sobre el alma humana o como una culpa merecedora de eterna reprobación: cada uno de estos aspectos es buscado por la gracia omnipotente del poder redentor de Cristo. Es, por tanto, una consecuencia lógica de esta fe entre los cristianos mirar la desesperación como la peor de las transgresiones. Sin em- [Pág. 43] bargo, el asunto de la destrucción del pecado por Cristo es verdaderamente inagotable. ¿No es exacto que esta doctrina llena nuestros tomos de teología? Creemos en el perdón de los pecados por Cristo, como creemos en la resurrección de toda carne, como creemos en la vida eterna; esta remisión es uno de los hechos básicos del mundo sobrenatural. Mi objeto especial en este libro es hacer comprender al creyente lo que esta gran fe implica; hacer ver qué victoria tan abrumadora ganó Cristo cuando redujo el pecado a la nada.


A fin de entender esto con mayor claridad, recordemos que el pecado, en su pura esencia, es lo exactamente opuesto a la caridad; que destruye radicalmente la amistad del hombre con Dios y, consecuentemente, lo hace inepto para la vida eterna. Luego, la remisión del pecado, si ha de ser completa, debe implicar esto: que el hombre vuelva otra vez a ser digno de Dios, digno de la vida eterna, digno de morar para siempre con Dios en los esplendores de la Visión Beatífica. La destrucción del pecado por Cristo no solamente significa la desaparición de la culpa y de la mancha, sino la reedificación del espíritu caído del hombre: por esta Redención se hace otra vez el hombre templo de Dios. Por tanto, en la victoria de Cristo sobre el pecado, hay más que la acción de un poder que limpia; hay en ella un poder infinitamente vivificador; es esencialmente la resurrección de las innumerables multitudes de muertos espirituales.


 [Pág. 44] Todo lo grande que es la visión de Ezequiel, no es sino pálido reflejo de la suprema realidad del poder del Hijo de Dios llamando afuera de sus tumbas a las almas sepultadas en el pecado. Contempla el profeta la llanura cubierta de blanca osamenta; había él desconfiado de que esos huesos volvieran a tener vida; mas lo que parecía imposible, llegó a tener lugar mediante el soplo del Espíritu que vino sobre ellos, "y vivieron: y se pusieron en pie, formando un ejército inmenso"�. ¿No es un pensamiento asombroso para todo cristiano el contemplar a Nuestro Señor en esta misma ocupación incesante de inspirar la vida a los innumerables muertos de este mundo? El ha destruido sus pecados, y les da la vida, y no tiene fin este misterio de sacar la vida de lo que era muerte. Debemos, además, tener en cuenta que toda la enorme obra ha sido llevada a cabo por esta única Persona, Jesucristo; no hay ningún otro agente ni principal ni secundario que haya concurrido con El. Si ha habido alguna empresa realizada por un solo hombre, lo es ésta de la destrucción del pecado; a su Hijo Encarnado encomendó el Padre la obra, a El se la dejó terminar; solamente Cristo ha pisado el lagar de los pecados del mundo, y entre todas las naciones no hubo uno solo para ayudarle. Esta admirable metáfora de pisar las uvas en un lagar fue en algún tiempo muy po- [Pág. 45] pular en la iconografía cristiana; su comprensión acredita a las generaciones que gustaban de pintarla y contemplarla; ellas entendían lo que podríamos llamar el factor exclusivamente personal en la obra de Redención; pues aun cuando admitimos que la destrucción del pecado se hizo en virtud del poder de Dios, la fe cristiana retiene insistentemente que todos los pecados de los hombres fueron cargados sobre los hombros del Hijo Encarnado de Dios para que los llevara sobre la Cruz. Con verdad se apropia El el pecado y su destrucción. Es, pues, sencillamente imposible concebir ninguna otra personalidad a la que el dictado de "victoriosa" pueda aplicarse con más verdad que a la Personalidad de Cristo. Las reiteradas expresiones de las Escrituras de que Dios puso los pecados de los Hombres sobre Cristo, que Dios miró a Cristo como cubierto con los pecados de la humanidad, son en extremo significativas; señalan un gran misterio de apropiación por Cristo. En el misterio de la Encarnación se nos enseña que solamente la Segunda Persona de la Santísima Trinidad se hizo hombre, con exclusión de la Tercera y Primera; es el Hijo de Dios el que llevó nuestros pecados y murió en la Cruz, y los cristianos se dirigen a su Señor como al único que por sí solo ha terminado esta gran victoria. ¿Existió jamás un conquistador como El? ¿Hubo alguna vez valor como el suyo? ¿Qué poder de las tinieblas puede resistir donde El se muestra? Esta satis- [Pág. 46] facción por el pecado en su propia Persona ha dado a la Humanidad de Cristo una nueva santidad que la tenemos bien descrita con una imagen sin par en la visión apocalíptica de San Juan: "Y su cabeza y sus cabellos blancos como la lana, tan blanca como la nieve; y sus ojos como llama de fuego; y sus pies semejantes a oriámbar, como si ardieran en la fragua; y su voz como voz dé muchas aguas"�.


Esta conciencia de que Cristo hizo la obra de la destrucción del pecado sin ayuda no achica en la mente cristiana el reato de cada hombre, ni la obligación para cada uno, de satisfacer por sus propios pecados; ni se opone al sentimiento muy católico de que los cristianos pueden ser instrumentos de mutua satisfacción por los pecados. Es muy conforme con la teología católica el hablar de hombres y mujeres que se han hecho víctimas por los pecados de sus hermanos. Y, sobre todo, ahí tenemos a la Virgen Madre al pie de la Cruz, entrando mucho más adentro en los misterios de la divina Víctima de lo que podemos imaginar. Todas estas participaciones en la obra propiciatoria de Cristo son finitas y presuponen, consiguientemente, la suprema propiciación de Cristo. Con el Hijo de Dios entramos en la región de lo absolutamente infinito, y en aquella esfera de satisfactoria actividad a la que ninguna criatura, por [Pág. 47] muy santa, pudo seguirle. Toda la voluntad y el poder que pueda darse en un cristiano para trabajar en la destrucción de sus propios pecados es meramente una participación en la eficacísima y universal satisfacción de Cristo por el pecado. El haber destruido el Hijo de Dios al pecado tan completamente es la causa de que cada uno de nosotros pueda en su conciencia arrepentirse y satisfacer por sus culpas.


En ninguna otra materia muestra el Cristianismo tan claramente su indiscutible superioridad como en ésta, que la liberación del pecado por Cristo es considerada como el mayor beneficio de Cristo al hombre. Conservar siempre vivo entre los hombres un aprecio ardiente y práctico de esta liberación constituye el mayor esfuerzo de la Iglesia, y en ninguna otra obra aparece más claramente su carácter de ultraterrena. ¡Tiene la vida tantas servidumbres externas que gravitan sobre los hombres y de las que éstos desean verse libres!: están principalmente las grandes tiranías políticas del mundo, capaces de irritar el espíritu humano hasta el último extremo; las liberaciones raciales se cuentan entre los más altos ideales de la humanidad, y está justificado que el hombre dé todo cuanto tiene, y hasta su propia vida, para hacer libre a su pueblo de la opresión del tirano. Hoy como en todos los tiempos asistimos al desarrollo de esos irresistibles ideales que están sedientos de liberación. Es cosa dificultosa para el hombre, [Pág. 48] —cuando se siente arrastrado por esas olas de largamente reprimidos entusiasmos por librarse de la tiranía— hacerse al pensamiento de que la liberación del pecado es la más real libertad de la opresión, que excede con mucho en importancia a cualquiera guerra de liberación conocida en la historia. Nada puede darnos una visión más clara de la excelencia espiritual de José, el esposo de María, que el hecho de que el ángel le describiera la grandeza de Jesús presentándolo como el libertador espiritual del pecado: "Y parirás un Hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque El libertará a su pueblo de sus pecados"�. Fácilmente podemos darnos cuenta de la diferencia entre una sociedad que profesa una creencia práctica en la doctrina de la victoria de Cristo sobre el pecado y una sociedad que, sea por indiferencia, sea por infidelidad materialista, no abriga esa creencia. Difícilmente se podrá imaginar un abismo psicológico como el que separa esas dos mentalidades. Un pueblo que considera como un hecho histórico que trasciende todos los demás acontecimientos, el que Cristo lo ha libertado y lo está libertando de los pecados, posee dentro de sí una fuente de alegría perenne, a la que ninguna acumulación de riquezas puede nunca reemplazar. La adoración y el culto a tan gran Redentor constituye naturalmente [Pág. 49] la primordial ocupación de ese pueblo, y su poder de sufrimiento para la adversidad en asuntos temporales es casi inagotable.
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VICTORIA SOBRE LA MUERTE





El hecho de que los hombres hayan de morir debe ser considerado como una de las cosas que en más alto grado contrarían al plan original de Dios. En la Teología Católica, la muerte está íntimamente asociada con la caída original y con la culpa que todos los hombres heredan. La rebelión del hombre en el Paraíso constituyó un desafío a Dios, una demostración de que él no moriría aunque desobedeciera el divino mandamiento. Por eso se considera la muerte en las Sagradas Escrituras, no sólo como un castigo del pecado, sino también como un adversario de los planes originales de Dios. Ciertamente podemos hallar dificultoso de comprender cómo un suceso como la muerte pueda ser enemigo de Dios, pero si nos fijamos —según queda ya insinuado en otra parte— en que la muerte era el único propósito que llevaba nuestro archi-enemigo cuando tentó al hombre, aceptaremos más fácilmente el sentido literal de las Escri- [Pág. 50] turas, que consideran a la muerte como un enemigo. Es como si Satanás, al introducir la muerte, hubiera dado un asalto a la ciudad misma de Dios y hubiese obtenido la posesión de una de sus plazas fuertes. Por eso vemos que en lenguaje cristiano, la Resurrección de Cristo de entre los muertos es denominada victoria sobre la muerte. Por la palabra "victoria", la Tradición cristiana quiere decir más que el simple hecho de que, en su propia Persona, se levantó Cristo de entre los muertos; significa que la misma muerte fue derrotada, aun más, que fue condenada a morir, según el enérgico lenguaje del profeta: "O mors, ero mors tua, morsus tuus ero, inferne".


Es incuestionablemente cierto que Dios asignó la restauración de su primitivo orden a la resurrección del prometido Mesías; la muerte que ocasionó la rebelión del hombre había de ser barrida por la Resurrección de Cristo. Repetimos aquí lo que ya hemos dicho en otras circunstancias, que habría sido posible para la Omnipotencia de Dios remediar el terrible desastre de la muerte con una directa intromisión; pero Dios escogió otro medio, el que la muerte del Único que por derecho era inmortal, el Verbo de Dios Encarnado, pusiera fin a la muerte misma. Por tanto, podemos decir que si Cristo en su Persona no hubiera sido capaz de vencer a la muerte, ésta seguiría existiendo; mas ahora El la destruyó, demostrando en su propia Persona que la muerte no es un estado per- [Pág. 51] manente, sino únicamente una condición pasajera. Tenemos, pues, derecho a pensar —creo yo— que cuando Satanás provocó la rebelión del hombre, introduciendo así la muerte, el maligno espíritu imaginó que los planes de Dios estaban irremisiblemente desbaratados; que la muerte era un desastre tan grande, que no admitía reparación; que ni el mismo Dios podría volver a la vida lo que ya estaba muerto. Es cierto que la Resurrección corporal de Cristo significa infinitamente más para el mundo espiritual que cualquier otro suceso, si se exceptúa nuestra liberación del pecado; significa esto, sobre todo: que el poder divino de renovar todas las cosas, de volver todas las cosas a su prístina perfección, es tan grande como su poder original de crear todas las cosas de la nada. La resurrección de los muertos es enteramente una nueva manifestación de la sabiduría y de la omnipotencia de Dios, más incomprensible que la primera creación de los seres.


Ahora bien, de esa gran hazaña de hacer que todas las cosas vivan de nuevo, Cristo Jesús es el héroe, según El mismo dijo: "Y acerca de los muertos, de que resucitan, ¿no leísteis en el Libro de Moisés, en la zarza, cómo le habló Dios diciendo: "Yo soy el Dios de Abrahán y el Dios de Isaac y el Dios de Jacob"? No es Dios de muertos, sino de vivos" �. Así vemos a Cristo ha- [Pág. 52] ciendo con la Redención la obra que El vino a ejecutar en nombre de su Padre; El había recibido de su Padre la orden de deponer su vida y de volverla a tomar: "Por esto me ama mi Padre, porque doy mi vida para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo por mí mismo la doy. Poder tengo para darla y poder tengo para volverla a tomar. Esta orden recibí de mi Padre�. Del mismo modo fue la voluntad del Padre la que lo envió para que resucitara a los Elegidos en el Ultimo Día: "Y ésta es la voluntad del que me envió: que de todo lo que me dio no pierda nada, sino que lo resucite en el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en El, tenga vida eterna y yo lo resucite en el último día"�.


En la Resurrección de Cristo hay un efecto visible y otro invisible: el resultado visible es que su Resurrección corporal es la evidencia final y suprema de su Divinidad entre los hombres; el efecto invisible es que la misma muerte ha quedado derrotada en principio, resultado que se hará manifiesto en el Ultimo Día. En ambos sentidos se mostró Cristo supremamente victorioso. Aun en nuestros días, la resurrección corporal de Cristo continúa siendo el gran debate del mundo, porque si es cosa probada que Cristo resucitó al ter- [Pág. 53] cer� día, el Cristianismo es inexpugnable. Felizmente está lleno el mundo de libros magníficos que dan irrefragable evidencia de ese testimonio. Vamos a confinarnos aquí a un solo aspecto de esta gran victoria: ningún género de glorificación de sólo el alma de Cristo hubiera sido verdadera conquista; su cuerpo tenía que volver a la vida, si es que sus enemigos habían de ser confundidos. Porque de la misma manera que antiguamente Satanás en el Paraíso, sus enemigos habían puesto toda su intención en la muerte, para que El ya no pudiera andar más entre los hombres; para que quedara demostrado que no era Dios, sino sólo hombre, con la prueba de su muerte; puesto que si fuera Dios, no podría morir. Si El moría, no era Dios. De esta suerte argumentaban ellos, llevados de su envidia; poco se cuidaban de si se trataba de un hombre justo o de un santo; su rencor no se dirigía al alma, sino que era su Personalidad lo que deseaban destruir, su reputación, y para esto, la muerte era lo más efectivo. Si únicamente el espíritu de Cristo hubiera sido glorificado, sus enemigos de la tierra habrían tenido todo género de justificación para proclamarlo puro hombre; mas, si se levantaba corporalmente de entre los muertos, entonces todos sus mayores temores eran ciertos: habían crucificado a Dios.


Si se objetara que aquellos enemigos de Cristo eran los mismos hombres que no creyeron en su Resurrección y que, por tanto, no se sintieron [Pág. 54] vencidos por Cristo, la respuesta la tenemos en la mano. Cualquiera que fuere la impresión que la noticia de haberse visto otra vez a Jesús con vida pudiera hacer sobre aquellos malvados, un hecho queda en pie, la Resurrección de Jesús, que es un suceso de abrumadora certeza para los creyentes de todos los tiempos; y, en último resultado, es el creyente el más interesado en la verdad de la victoriosa Resurrección de Cristo. Para él ha sido dado ese gran testimonio. En cuanto al incrédulo, sabe, por lo menos, que la fe en la Resurrección de Cristo es universal. Para nosotros sería cosa difícil saber cuál era la real actitud de los hombres que hicieron morir a Jesús; pero no nos apartaríamos mucho de lo cierto, admitiendo que en lo más recóndito de sus corazones, ellos admitieron también el hecho de la Resurrección. No se convirtieron en creyentes y adoradores en el sentido sobrenatural de la palabra; vivieron y murieron como enemigos de Cristo. ¡Son demasiado posibles estas contradicciones en la conciencia humana! Murieron en su pecado, como Cristo lo había predicho: "Y así díjoles Jesús: Yo me voy; y vosotros me buscaréis. Y moriréis en vuestro pecado. A donde yo voy, vosotros no podéis venir"�.


La Resurrección de entre los muertos es el testimonio clásico del Cristianismo. Todos los demás [Pág. 55] testimonios son subsidiarios a esta gran prueba. En los primeros siglos del Cristianismo, a la Resurrección de Cristo apelaba el predicador de la fe, casi exclusivamente; hasta los milagros que acompañaban el ministerio de los Apóstoles eran señales de que Cristo había resucitado. Y en el mismo rango de prueba se conserva a través de los tiempos; sean cualesquiera las razones que puedan aducirse por los apologistas cristianos, sólo son otros, modos de decir que Cristo ha resucitado de entre los muertos, y éste es el poder de los que invocan el Nombre del Rey de la Gloria. Podemos decir que el Cristianismo es esencialmente resurreccionista; una cristiandad que no fuera resurreccionista sería tan diferente de lo que los Católicos sabemos que ha de ser, como un pueblo de esclavos comparado con una victoriosa nación.


Venimos ahora al poder misterioso que tiene la Resurrección de Cristo para vencer a la muerte en su más alto sentido. La humanidad está muerta sólo provisionalmente: todos� los hombres volverán a levantarse de sus sepulcros, y ésta es la virtud de la Resurrección de Cristo: "En verdad, en verdad os digo que se llega la hora, y es ésta cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oyeren vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también dio al Hijo tener vida en sí mismo; y le dio poder de ejercer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre. No os maravilléis de esto, pues llega la hora en que todos  [Pág. 56] los que están en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hubieren obrado el bien, para resurrección de vida; los que hubieren obrado el mal, para resurrección de condenación"�. En estricta Teología decimos que la Resurrección de Cristo es causa de la resurrección general de tres maneras: es causa meritoria, causa ejemplar y causa eficiente. Cristo, por la caridad de su muerte, mereció su Resurrección y, por ésa, mereció la resurrección de todos los hombres. El es asimismo la muestra, el modelo de esta tremenda transformación, el paso de la muerte a la vida; lo que se hizo en El será hecho en todos los hombres. Pero aun dicen más los teólogos: en todo estos asuntos estamos ocupándonos en Dios; el Hijo de Dios resucitó en virtud de su propio poder; El no fue resucitado; El mismo, en virtud de su Personalidad, llevó a cabo el milagro; lo que pudo hacer en sí mismo, lo puede hacer con toda carne; toda carne le ha sido dada a fin de que El pueda resucitarla en el Ultimo Día.


Pero la circunstancia especial de estar tratando de Dios en estas cuestiones de la Resurrección nos advierte y pone en guardia, no sea que creamos que lo hemos dicho todo. No conocemos sino los perfiles de este gran misterio. Aunque fuéremos incapaces de entender cómo Cristo venció a la muerte con su Resurrección, todavía deberíamos  [Pág. 57] estar llenos de entusiasmo por este excelso Vencedor. La Tradición cristiana está tan hecha a la convicción de que el Domingo de Pascua fue derrotada la muerte, que sería manifiesta temeridad no conceder un sentido literal a las clásicas afirmaciones del gran triunfo de Cristo resucitado.
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EL TRIUNFO SOBRE SATANÁS








Nada hay tan familiar al pensamiento cristiano como la derrota de Satanás por Cristo; por otra parte, pocos asuntos teológicos hay más difíciles de explicar. El lenguaje de la Escritura, la enseñanza de los Padres, las fórmulas litúrgicas, todo se combina para crear en nuestras mentes la impresión de que Cristo se enfrentó con un formidable adversario, el mal personificado, de inmenso poder, y que El tuvo que vencer a este príncipe de las tinieblas con su valor. Por otra parte, es difícil poner en lenguaje teológico primeramente el hecho de la soberanía del espíritu del mal, y después la naturaleza de la derrota que él sufrió a manos de Cristo; porque Satanás y sus secuaces son criaturas de Dios; dependen enteramente de  [Pág. 58] El, hasta en su misma existencia. Su diversidad de las demás criaturas —de los espíritus buenos, por ejemplo— es exclusivamente de voluntad, no de naturaleza. Están en oposición con Dios por su propia y libre elección, pero sus naturalezas no se han alterado; justamente como la naturaleza esencial de un hombre malo no difiere de la naturaleza esencial de uno bueno. Es verdad que los espíritus caídos han perdido su felicidad, pero esto es otro modo de expresar que, por un acto de su voluntad, están en oposición con Dios. ¿Cómo, entonces, puede decirse que Satanás tiene poder suficiente para ser adversario de Cristo, cuando es evidente que Dios, por un acto de su voluntad, puede reducir a la rebelde criatura al estado de la nada?


Una de las explicaciones de la soberanía de Satanás llega muy hondo y debe ser considerada ciertamente como una porción esencial del pensamiento cristiano. A causa del pecado se hizo el hombre súbdito de Satanás. Es una de las trágicas consecuencias del pecado el echar al hombre pecador al mundo de los malos espíritus, al mundo de la oposición. Por la culpa grave deliberada, abandona el hombre a Dios, y esta deserción no queda neutra en sus efectos; fuerzas hostiles y positivas se apoderan del rebelde por el odio que la voluntad pervertida de Satanás ejerce en todas las formas imaginables. Sería ciertamente muy extraño que el hombre ya en oposición con Dios por su acto de rebelión permaneciera justamente donde él inten-  [Pág. 59] taba quedarse, estando como está rodeado de un mundo de seres que odian a Dios —los espíritus de las tinieblas—, que son inmensamente superiores a él en poder y en energía de hostilidad contra Dios. Esta apropiación del pecador por parte de Satanás se comprende muy fácilmente: "Porque de aquel por quien un hombre es vencido, de ese mismo queda hecho esclavo"�. Otra sugerencia se nos da también en el Apocalipsis, donde se presenta Satanás como acusador del hombre: "Y oí una gran voz en el cielo que decía: Ahora se estableció la salud, y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo; porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche"�. De palabras como éstas parece permisible concluir que la culpa del hombre otorga al diablo una especie de poder judicial; el poder de acusador, el de pedir castigo, no por un sentido de justicia, sino por mala voluntad hacia el hombre. Por eso se enseña en teología que el pecado del hombre da poder a Satanás sobre él y que su tiranía es uno de los castigos debidos al pecado. Tenemos que admitir, naturalmente, algo que podría tener la apariencia de una transacción jurídica entre Dios y Satanás, como en un plano de igualdad. Nada debe Dios a Satanás, y el precio de la Redención no fue pagado a Satanás, sino  [Pág. 60] a Dios. Pero hemos de admitir esto, que dará sentido a muchas expresiones cristianas: que el espíritu réprobo está siempre clamando por el ejercicio de la justicia de Dios, puesto que él mismo fue condenado por esa justicia. Mas, dicho cuanto puede decirse sin peligro, hemos de conceder que las palabras de los Libros Inspirados, lo mismo que el lenguaje corriente de la antigüedad cristiana y el ceremonial litúrgico, señalan una dominación de la humanidad por Satanás, que es como la opresión de un tirano sobre sus conciudadanos. Tanto el lenguaje como el sentimiento cristianos son en este punto realistas en extremo.


¿De qué manera, pues, hemos de enfocar el quebrantamiento de aquel poder por Cristo? Desde luego, podemos siempre decir que Nuestro Señor mereció para el hombre, con sus actos de santidad, la destrucción del imperio del mal. Mas todo el sentido de la Literatura Inspirada nos conduce a pensar en un combate más inmediato, más personal, entre Cristo y Satanás, un conflicto bosquejado en la tentación del desierto después del ayuno de cuarenta días. El vade retro Satana, que finalizó el encuentro, debió de completarse con un tremendo golpe que hizo tambalear a Satanás para no levantarse ya más. El poder personal de Nuestro Señor en su vida pública contra los demonios, su irresistible influencia contra la que ellos vociferaban llamándola "tormento", muestran que allí había algo más que una orden moral: había una [Pág. 61] presión continua del vencedor: "Y he aquí que ellos gritaban diciendo::¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús, Hijo de Dios?, ¿has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?�. "Y gritando con una gran voz, dijo: ¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo? Te conjuro por Dios que no me atormentes"�. "Y viendo a Jesús, prorrumpiendo en gritos, se postró ante El y a grandes voces dijo: ¿Qué tienes que ver conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te suplico que no me atormentes. Aquí había una batalla espiritual, mientras el espíritu de Cristo aguijoneaba la mente soberbia de Satanás. Pero fue en la Cruz donde tuvo lugar la principal acción, al hacerse Cristo obediente hasta el extremo de un final ignominioso.


La tradición cristiana profesa la verdad de que el príncipe de las tinieblas conoce su completa derrota; él sabe que su causa está irremediablemente perdida. Es, por tanto, privilegio cristiano el considerarse en todos sentidos más fuerte que Satanás, y no tener miedo alguno por la presencia de los enemigos invisibles. El desprecio que los santos profesaban al demonio forma un extraño contraste con la desconfianza propia y la humildad de aquellos fieles servidores de Dios. El hacer burla de Satanás es una de las saludables manifestaciones del sentimiento Católico. Únicamente el [Pág. 62] que no piense, puede dejar de ver el completo significado de esta verdadera libertad católica para hacer parecer ridículo al demonio. No obstante, los terrores de los espíritus de las tinieblas llenan el mundo infiel; aunque actualmente el culto del demonio puede confinarse a sectores relativamente pequeños de la humanidad, el culto de las fuerzas diabólicas está extendido por todo el mundo. La Fe Cristiana y la sujeción a Satanás han venido a ser, por la Victoria de Cristo, una antítesis. Mutuamente se excluyen como el día y la noche, no solamente en cuanto al fin, sino también en la presente vida. El príncipe de las tinieblas no tiene ningún género de derecho sobre el alma cristiana; ni puede dañarla, ni seducirla. En virtud de nuestro Bautismo, entramos en la implacable oposición que existe entre Cristo y Belial: "Pero es que lo que inmolan los gentiles, a los demonios y no a Dios lo inmolan. Y no quiero que vosotros entréis en comunión con los demonios. No podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios; no podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios"�. Y tenemos la significativa expresión de San Pablo en la Epístola a los Romanos: "Y el Dios de la paz aplastará en breve a Satanás debajo de vuestros pies"�. La imagen de San Miguel con el Dragón a sus plantas nos es familiar a todos nosotros, mas las palabras de [Pág. 63] San Pablo nos confieren el derecho de emular ese angélico gesto de victoria. Pero entendamos que este poder nos viene exclusivamente de Dios; no obstante, existe en nosotros por la gracia que se nos confirió en el Bautismo; estamos capacitados para pisar encima del espíritu de las tinieblas.


Tan vasta materia era a propósito para figurar largamente en el pensamiento patrístico. Tenemos, en efecto, un sin fin de alusiones a este desbaratamiento de Satanás en los escritos y sermones de los Padres. Lo que llamé aspecto de "sorpresa" de la contienda está muy frecuentemente tratado en esta voluminosa literatura. Nunca es más elocuente ni dramático San Agustín que cuando se embarca en este profundo problema: "Fue necesario que Cristo apareciera encubierto, para poder ser así objeto de condenación; pero El vendrá manifiestamente para poder así condenar. Porque, si la primera vez hubiere aparecido manifiestamente, ¿quién hubiera osado condenarle? ¿No dice San Pablo: "Si lo hubieran sabido, jamás habrían crucificado al Señor de la Gloria"? Pero si El no hubiera sido muerto, también la muerte habría quedado con vida. El diablo fue derrotado con el trofeo del Señor. Satanás se regocijó cuando por una mentira suya consiguió arrojar al primer hombre a la muerte. Seduciendo al primer hombre, lo mató: matando al último Hombre (Jesucristo), se dejó escapar al primero de la trampa. Por eso la victoria de Nuestro Señor Jesucristo se celebró [Pág. 64] cuando resucitó de entre los muertos y ascendió a los cielos. Lo que oís cuando se lee el Apocalipsis, se ha cumplido; venció el León de la tribu de Judá. Y se llama león el que fue sacrificado como un cordero. Es El un león, si se considera su fortaleza; un cordero, en razón a su inocencia; es un león por ser invencible, un cordero por ser manso. Y el cordero que mataron venció al león que va dando vueltas buscando a quien devorar. Porque se llama león al diablo, no por razón de su valor, sino a causa de su ferocidad. Porque dice el Apóstol San Pedro que habéis de vigilar contra las tentaciones, porque vuestro adversario, el diablo, va rodeándoos, buscando a quien devorar. ¿Y cómo va rodeándonos? Como un león rugiente —dice—, buscando a quien poder devorar. ¿Quién dejaría de caer en las fauces de ese león, si el León de la tribu de Judá no le hubiera derrotado? Ahí tenéis el León contra el león; el cordero contra el lobo.


Regocijóse el demonio cuando murió Cristo, y, sin embargo, él era entonces vencido por la muerte de Jesús. Creyendo el diablo hacer presa en el cebo, lo que mordió fue el anzuelo. Alegróle la vista de la muerte, como si fuera él el triunfador. Pero lo que le sirvió de contento se le convirtió en cepo. El cepo del diablo es la Cruz de Cristo. El cebo que él pensó haber tragado, fue la muerte de Cristo. Y he aquí que Nuestro Señor Jesucristo resucita.; Dónde está ahora la muerte que pendía [Pág. 65] de la Cruz? ¿Dónde los insultos de los Judíos? ¿Dónde la jactancia y el orgullo de los que movían sus cabezas frente a la Cruz, diciendo: "Si verdaderamente es Hijo de Dios, que descienda de la Cruz"? Y El hizo más de lo que le pedían de aquella manera tan colmada de oprobio. Porque mayor hazaña es levantarse del sepulcro que descender del patíbulo."
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RESPUESTA A LA PRINCIPAL OBJECIÓN





Hasta ahora no hemos tenido en consideración ninguna de las dificultades prácticas que se presentan en el camino de nuestra benévola y cordial aceptación de la doctrina de la suprema victoria de Cristo. Vamos a volver al presente nuestra atención a una objeción que para muchos es formidable, y le daremos la respuesta. La objeción es de tan gran simplicidad como largo alcance. Consiste en que todas las apariencias y todas las experiencias humanas se oponen a la totalidad del triunfo de Cristo. En este asunto nos vemos enfrentados, no solamente con esa especie de improbabilidad que se opone a la aceptación por parte nuestra de [Pág. 66] cada uno de los misterios de la fe, sino, además, por una aparente contradicción entre nuestra creencia en un invencible señorío espiritual y las realidades que por doquier hallan nuestros ojos. Con tantísimo pecado, con una infidelidad tan extendida y una fe tan floja y vacilante por todas partes, ¿cómo —a no estar cegado por una ingenua simplicidad optimista— puede creerse en la victoria de Cristo? ¿No estamos engañándonos con meras quimeras, que cualquiera religión podría apropiarse y reclamar como credo propio? Los Cristianos —insinúa nuestro detractor— tendrán que mostrar aún mucho más heroísmo antes de que el mundo salude a su Cristo como a espiritual Conquistador. ¿No sería más prudente para los Cristianos admitir francamente la tragedia de su religión, la tremenda sima existente entre el ideal y la realidad, y contentarse con compadecer a su Dios por contar con discípulos tan inmensamente inferiores a lo que El esperaba de ellos? Alguno de los menos cáusticos burlones quizá llegue a decir que esto da a la religión de Jesús un encanto propio: un Dios que sufre por las caídas de sus mismos discípulos sin ideal.


Debemos recordar aquí al lector cuál es el intento de este libro. Es esencial y exclusivamente una obra para consuelo del creyente. Nadie que no crea que el Hijo de Dios murió en una Cruz como víctima de propiciación puede apreciar en su realidad las consideraciones que aquí van expuestas. [Pág. 67] Cualquiera que acepte ese artículo inicial dé la fe tiene en sí capacidad para comprender la supremacía de la victoria de Cristo sobre el mal. Pudiéramos decir que el ser admitido a los secretos de sus consecuencias en el mundo espiritual es la recompensa de la fe en la Redención por la muerte de Dios. En cuanto al que no tiene capacidad o voluntad de participar de esta gran creencia, es evidente que sólo puede juzgar los acontecimientos humanos con normas también humanas.


Ahora bien, es característica propia de la propiciación obtenida por la Sangre del mismo Dios el satisfacer por aquel mismo mal o pecado que causa escándalo a tantos, la falta de correspondencia por parte de! hombre al amor redentor de Dios. Por este mal, como por todos los demás, ha satisfecho el Hijo de Dios. Mencionaremos aquí un ejemplo especial de esos infinitos recursos del poder propiciatorio de Cristo, que es siempre mayor que cualquier pecado imaginable. El deicidio de los Judíos es el más grande pecado cometido por el hombre desde su Caída. Para una mente superficial, parecería casi preferible que Dios no hubiera bajado del cielo, para no exponer al hombre a la perpetración de un crimen tan horrendo. Este argumento parecería excusable si no fuera evidente que en la misma muerte de Dios, de la que fueron culpables los hombres, se halla la propiciación para los mismos deicidas. Solamente presuponiendo una satisfacción infinitamente abun- [Pág. 68] dante por el pecado, es como podemos creer en la destrucción de la iniquidad, aun cuando el crimen sea la perpetración de una muerte ignominiosa del divino Redentor. Es evidente que tratándose de la Sangre de Dios en su mismo origen como poder redentor y conquistador, el Cristianismo tiene que adoptar normas enteramente distintas de los criterios humanos. Los males del mundo ya pueden ser lo que habrían sido, de no haber existido en el universo moral ese poder de contrapeso que es la propiciación por la Sangre de Cristo. Es para nosotros difícil entender cómo el mal moral es tan insignificante por esta razón. Que ello sea así, es la esencia misma de la fe cristiana en la Satisfacción. Quizá es éste el más interesante, así como el más desconcertante problema propuesto a la mente humana: reconciliar la culpabilidad del pecado con la fe en la completa destrucción del mismo por la Sangre de Cristo. Según la doctrina Cristiana, por el Hijo de Dios se satisface por el pecado muchísimo antes de que sea cometido por el libre acto humano, porque Cristo murió para destruir los pecados futuros lo mismo que los pasados, Mas, de cualquier modo que se resuelva este gran problema, una cosa es cierta: la obra satisfactoria de Jesús es infinitamente más importante y pesa más en la balanza de los valores morales que todos los pecados posibles de todos los hombres puestos juntamente. Esto, naturalmente, es una inmediata y fácilmente comprensible consecuencia [Pág. 69] de la Encarnación, el misterio del Hombre-Dios. Quienquiera que profesa este misterio, queda justificado para creer en esta inconmensurable superioridad de la justicia sobre el pecado, de la satisfacción sobre la ofensa; en una palabra, tiene derecho a vivir en la fe de la victoria del Hijo de Dios, a pesar de todas las terrenas apariencias. Quien no tenga esta fe, no tiene derecho a reclamar semejante privilegio; ese tal no puede aplicar otras normas que las de la ética humana.


Por eso podernos sentar como principio que todos los pecados actuales y toda la infidelidad presente nada significan como señales de que la victoria de Cristo no fue completa. Ni una sola de esas negras realidades está fuera del área del poder redentor y conquistador del Hijo de Dios: El satisfizo por todos ellos. Carecemos de medios para saber qué porcentaje de seres humanos se benefician en realidad de esta divina victoria y serán finalmente salvados. Dios no ha hecho al hombre confidencia alguna sobre este pavoroso secreto. Mas cualquiera que sea últimamente la proporción de los perdidos y los salvados, no nos abandone esta idea, a saber, que el número de los que se pierdan no puede jamás ser mirado como un signo de que la victoria de Cristo fue menos completa de lo que debiera haber sido; semejantes cálculos son meramente vías humanas de juzgar las obras de Dios. Debemos mantener, como única actitud racional de nuestra mente, que la victoria [Pág. 70] de Cristo no pudo ser mayor. En cualquiera forma misteriosa que el Reino del Hijo de Dios sea compensado de la pérdida de los réprobos, conservemos como indisputable axioma teológico que existe una completa compensación, de tal modo que el Hijo de Dios pueda decir con verdad: "Esta es la voluntad del Padre que me envió: que de todo lo que El me ha dado no pierda nada, sino que lo resucite en el último día"�.


El andar por la vida con el género de fe que vamos describiendo en este libro no es mero iluminismo, ni optimismo fuera de razón. Es, por el contrario, el ejercicio de los más finos dones del Espíritu, los dones de sabiduría y entendimiento que capacitan al Cristiano para discernir de la verdad, el sentimiento; las apariencias, de la realidad; los valores eternos, de las emociones pasajeras. En otro lugar veremos cómo el realismo ético permanece intacto bajo una creencia tan intransigente respecto a la naturaleza de la victoria de Cristo, y que es posible conservar vivo el horror por el pecado en un pecho que salta de alegría con el pensamiento de que por todos los pecados dio Cristo cabal satisfacción. Siempre ayuda el oír los conceptos de los grandes pensadores cristianos en materias tan abstrusas para la experiencia humana. Esos finos entendimientos están a prueba contra las influencias del mero sentimiento. Santo [Pág. 71] Tomás de Aquino es famoso por su indeclinable adhesión al valor intelectual, y por tanto verdadero de las realidades cristianas: "Cristo, por su Pasión, nos ha libertado del pecado causalmente, en el sentido de haber instituido la causa de nuestra liberación, por la cual puede perdonarse cualquiera clase de pecado pasado, presente o futuro, como si un médico preparase una medicina para curar todo género de enfermedades, aun las futuras." Y también: "La caridad de Cristo al sufrir fue mayor que la malicia de los que le crucificaban. Por eso el poder satisfactorio de la Pasión; de Cristo rebasó la culpa de los que lo crucificaron. La Pasión de Cristo no sólo fue suficiente, sino superabundante, para satisfacer por los que le clavaron en la Cruz"�.


Ciertamente estaba dentro del poder de Dios hacer que la obra de la Encarnación rindiera todo su efecto: que todos los hombres fueran libres de pecado, a la manera como la Madre de Dios fue preservada de todo pecado. Pero no fue ése el plan de Dios. La Encarnación se verificó para que todos los hombres pudieran ser redimidos de los pecados cometidos por ellos. Esto lo cumplió Cristo sin fallo alguno. El que haya hombres que no se aprovechen de la Encarnación en sus personas no va en contra de la totalidad de la fuerza redentora, porque ningún ser humano dotado de libre [Pág. 72] voluntad es excluido finalmente de la gracia de la Encarnación, si no es por su propio y libre acto.


Hay un espléndido ejemplo de la insistencia católica en estas verdades, que nos manifiesta de una manera clásica el entero significado de la victoria de Cristo sobre el pecado. Un adulto recién bautizado queda tan completamente libre de todos sus pecados, que entre él y el cielo no hay barrera alguna; si hubiera de morir inmediatamente después del bautismo, su alma iría derechamente a la visión de Dios, cualquiera que pudiera haber sido su vida anterior. El sacramento del Bautismo le confiere plenamente el beneficio de la victoria de Cristo; no tiene necesidad de ulterior purgatorio. El no aceptar esta doctrina sería, según Santo Tomás, un insulto al poder de la muerte de Cristo.


Todo lo que hemos dicho en este capítulo del pecado es aplicable, naturalmente, al poder de Satanás. La victoria de Cristo es tan completa hoy como lo será siempre; el poder de Satanás está quebrado; y si el mal espíritu se muestra aún activo, sus andanzas son las del caudillo de un ejército derrotado y en plena retirada. Satanás, aun no está encadenado como lo estará al final de los tiempos, usando el lenguaje apocalíptico de San Juan; todavía está lleno de un odio rabioso y hace la guerra a los santos, aun estando derrotado. Mas debemos admitir simplemente que los malos espíritus no tienen el mínimo poder sobre los que son de Cristo y están libres de pecado. [Pág. 73] Los Padres han tratado de hallar modos populares de expresar la condición de un enemigo que, aun derrotado, está todavía en actividad y lleno de malas intenciones. El aforismo de San Agustín es tan significativo como agudo: "Satanás puede ladrar, pero no puede morder."


La victoria de Cristo sobre la muerte no presenta ninguna dificultad. Entraña el hecho dogmático de la resurrección de toda carne. Recordemos que por el poder de la Resurrección de Cristo, la especie humana en su totalidad será vuelta a la vida independientemente de la última suerte de los elegidos o de los réprobos.


Una vez más acentuaremos la gran verdad de que los males vencidos por Cristo son males finitos, mientras que su victoria es una realidad infinita. Puede no ser fácil para algunas mentes el ajustarse a ciertos modos de pensamiento para ver, por ejemplo, cómo es infinitamente mejor para nosotros que Dios haya redimido el mundo con su Sangre, que el que nos digan que todos los hombres se han salvado. No obstante, no debería ser difícil darse cuenta de que, tratándose de cosas de la exclusiva incumbencia de Dios, todas las estadísticas humanas dan resultados erróneos. 


�
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CARÁCTER DE LA VICTORIA








La victoria de Cristo es una realidad sobrenatural que debe afectar hondamente al pensamiento cristiano. Si su Señor y Maestro es verdaderamente un Rey triunfador, los cristianos poseen un medio eficientísimo para juzgar todas las cosas. Sencillamente, no hay suceso, no hay acontecimiento aquí en la tierra que no aparezca insignificante comparado con esta transcendental realidad: la victoria de Cristo. Esta inclinación a establecer una comparación entre el hecho de la gloria de Cristo y las cosas humanas es para los cristianos el medio más natural de gozar de su fe en el triunfo del Crucificado. No es concedido aquí en la tierra al ojo del creyente contemplar la gloria del Resucitado; pero se concede a todo fiel una gracia, el hacer esa comparación entre las cosas terrenas y el Glorioso Emmanuel. El cristiano sabe siempre que nada importa realmente si Cristo ha resucitado, porque esa Resurrección es una victoria sin limitaciones. De no existir esa victoria, la suerte del cristiano sería ciertamente lamenta- [Pág. 75] ble: "Si en esta vida solamente tenemos puesta en Cristo nuestra esperanza, somos los más dignos de lástima de todos los hombres"�. Mas si, por el contrario, la espléndida Resurrección es un hecho histórico, entonces tenemos toda justificación para hacer poco caso de este mundo y de todas sus obras, para tener en poco ¡nuestros mismos peligros y tribulaciones. El Cristo conquistador es tan abrumador en su triunfo, que nada puede estar en pie en contra suya. Somos poderosos, como lo era San Pablo, precisamente en virtud de la respuesta a esta llamada condicional: Si Cristo no ha resucitado, ¿qué? Y si Cristo ha resucitado, ¿qué? "Y ¿por qué nosotros andamos en peligros a todas horas? Cada día vengo a trance de muerte; a fe, hermanos, por la gloria que en vosotros tengo en Cristo Jesús, Señor Nuestro. Si por miras humanas luché con fieras en Efeso, ¿qué provecho saco yo de eso? Si los muertos no resucitan, "comamos y bebamos, que mañana nos moriremos"�. La vida queda invertida, completamente despolarizada, según las respuestas que se den a estas preguntas.


Pero si Cristo ha resucitado, su soberanía es incuestionable: "Porque El debe reinar hasta que haya puesto a todos sus enemigos bajo sus pies"�. Este es el modo corriente de proceder [Pág. 76] de la mente cristiana; es una fe de comparaciones, una elección entre dos condiciones. ¿Qué importa todo lo demás cuando pensamos en la gloria que hay en Cristo? Si esto es verdadero, entonces todo lo demás cae por su base. Así, para obtener la fruición intelectual de nuestra fe en la victoria de Cristo, ya no tenemos necesidad de contemplar un mundo realmente sumiso y feliz en su obediencia a Cristo. No es suficiente estar profundamente convencidos de la Resurrección de Cristo. Con esto sabemos que El gobierna el mundo con infalible seguridad de justicia y de éxito. En todas estas cuestiones la fe cristiana es apriorística. Es asunto inmensamente más grande para nosotros aceptar la fe de que Cristo ha redimido a la humanidad, que contar el número de los que se salvan. Es mucho más importante para nosotros saber que desde la aurora hasta el crepúsculo se está ofreciendo el sacrificio de propiciación en los altares eucarísticos de la Iglesia, que ser capaces de hacer el recuento de los resultados de semejante dispensación. Insisto en que nuestra fe en la justicia de Dios es nuestra directa e infalible solución a todas las dificultades que nos salgan al encuentro sobre la suerte de los réprobos. Nuestra confianza en la justicia de Dios es la única cosa que moldea nuestro pensamiento, no el sentimiento relativo al estado posible de la criatura. El estado de la criatura es cosa muy secundaria, y no es posible que se halle en oposición con la divina justicia. Otro ejemplo [Pág. 77] de la naturaleza "apriorística de la fe cristiana es la creencia en la oración. Estamos ciertos de que Dios nos ha escuchado, aunque no podamos demostrarlo señalando resultados que son meramente humanos. Tales son las características de la fe cristiana directa, creyente en realidades mayores que los factores humanos, y estableciendo comparaciones entre lo que se ve y lo que no se ve: "Porque no miramos a las cosas que se ven, sino a las cosas que no se ven. Pues las cosas que se ven, son temporales, mas las cosas que no se ven son eternas"�. Así ocurre también con nuestra fe en la victoria de Cristo. La multitud de los enemigos que hacen la guerra a Cristo aquí en la tierra queda reducida a la nada, puesta al lado de la majestad de Cristo Victorioso. Nuestra imaginación puede ciertamente impresionarse por el aparato de las fuerzas hostiles; pero nuestra razón, iluminada por la fe, ve todas las cosas en su debida proporción. Y esto es el mérito de la fe. El cristiano a quien este hábito del pensamiento fuere extraño sería un creyente pusilánime. No creyendo en la maldad de los hombres, sino creyendo en el poder de Cristo para desbaratar toda maldad, es como somos salvos.


Es evidente que en esta materia los cristianos se identifican con un tipo de juicio que no se encuentra en ningún otro lado, y que sólo puede [Pág. 78] justificarse con la admisión de principios esenciales al Cristianismo de un modo casi exclusivo. Nosotros, los cristianos, pensamos más en el poder de Dios que en el estado de la criatura, porque el poder dé Dios es inmutable e inagotable, mientras la criatura es falible y transitoria. Con esto no disminuimos las oportunidades de la criatura, ni reducimos sus esperanzas, porque comenzamos sosteniendo que Dios está más ansioso de la felicidad de la criatura que ella misma. La voluntad que Dios tiene de salvar al hombre es hondamente formal y, en cambio, el hombre no tiene sino débiles deseos de escapar de su ruina. Sabemos que el consejo de Dios no puede fallar, no puede ser reprimido por cualquiera que sea el número de las criaturas que abusen de su libertad de elección. En esto Dios muestra que es Dios y no un mero demiurgo. Este es el modo de pensar que trasladamos a la victoria de Cristo. Para nosotros, como para San Pablo, todo el quid de la cuestión estriba en esta pregunta: ¿Resucitó Cristo de entre los muertos o no? Si resucitó, todo va bien, haga el mundo lo que quiera en los siglos venideros. Esto es, en cierto modo, mayor declaración que proclamar que todos los hombres serán salvos. Porque la victoria de Cristo es algo mayor que la salvación corporativa de todo el género humano. El triunfo de Cristo significa una conquista que va mucho más allá aún que los más altos intereses de la humanidad, justamente como las mercedes de Dios exce- [Pág. 79] den con mucho a todas ocasiones en que la merced pueda ser necesitada. En verdad, que hay todo género de justificación para el optimismo de los fieles cristianos.
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SUPERIORIDAD DE CRISTO








No es infrecuente que se haga contra la Cristología tradicional el reproche de contener un elemento de irrealidad. El Jesús de los Evangelios y el de la piedad católica es representado como habiendo librado una tremenda batalla con sus sufrimientos y muerte; sin embargo, era absolutamente claro para El que el resultado sería espléndido sobre toda terrena comprehensión, y que ningún poder en el mundo era capaz de impedir ni retardar el triunfo de su Persona ni de su Causa. Ningún héroe de la tierra, se dice, obtuvo jamás ese privilegio, sino que tuvo que empeñarse en la contienda sin gozar de esas seguridades. ¿No parece que este género de heroísmo suena a más verdadero, precisamente por esa ausencia de la clara visión del éxito triunfador? Tenemos ciertamente que defender la doctrina de las certezas de Cristo [Pág. 80] contra todo advenedizo, no solamente contra los racionalistas, sino contra los pietistas de buena intención. Hemos de decir que Cristo no hubiera sido más amable, Sino menos amable, si no hubiese estado tan seguro de su victoria final. Cualquier elemento de duda, de temor, lo habría hecho menos atractivo a la contemplación cristiana. En otras palabras, El hubiera tenido menos de héroe. Debemos, sin embargo, conceder que hay un problema misterioso en la certeza de Cristo sobre la hora de sus enemigos y el triunfo de las tinieblas: "Esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas"�. Hay aquí un fenómeno espiritual verdaderamente único, y puede decirse sin exageración que toda la mentalidad cristiana está dependiente de este evento: si Cristo en su abajamiento tuvo o no un conocimiento completo e inconmovible de las glorias que le iban a sobrevenir. Porque, si Cristo tuvo semejante seguridad, es evidente que los males que cayeron sobre El eran de un carácter esencialmente provisional, que no eran tantos poderes que temer, como pruebas que sobrellevar. Por consiguiente, la única acertada actitud para los cristianos de todos los tiempos sería recibir las aflicciones con el conocimiento de que son cosas transitorias, no con el miedo y el terror de que están inspiradas por un poder inexorable.


Lo más cierto es que Nuestro Señor sabía que [Pág. 81] nada podía dañarle en último resultado. Se sentía inexpugnable en todas las fibras de su ser: "Viene el príncipe de este mundo; pero no tiene nada en mí"�. Había en el Hijo de Dios Encarnado un sentido perfecto de la proporción, que le hacía ver las cosas de esta vida en su verdadero valor. Si el término "filósofo" se aplica con justicia a uno cuya mente no es superada por los males humanos, entonces Cristo debe ser proclamado el Filósofo por excelencia. Todo en El le hacía superior a la tiranía que el sufrimiento humano y la muerte ejercen sobre la imaginación de la humanidad, al representarse esas dos temidas cosas como dueñas del humano destino. Pero había en Jesucristo más que una superioridad de conocimiento; había, además, un poder de victoria sobre todos esos monstruos. Debemos admitir sencillamente que la única Cristología ortodoxa es que Cristo tuvo siempre en su Persona un inexpugnable poderío sobre la muerte y todo lo que con ella se relaciona; el mal físico y la tiranía humana eran impotentes con El, siempre que quería manifestar su superioridad.


El encanto de nuestro divino héroe es éste: que se sometió a todos esos males en favor de los redimidos, con el fin de mostrarnos que aquellos no pueden dañar lo que es esencial en el hombre. Según San Pablo, Cristo tomó sobre sí los males [Pág. 82] humanos y la misma muerte con objeto de que la muerte perdiera para nosotros sus terrores y para que Satanás, que utilizaba el lúgubre aspecto de la muerte para tiranizar a los hombres, se viera privado de su arma más potente: "Por tanto, pues los hijos participan de la carne y de la sangre, también Él igualmente participó de las mismas, para destruir por medio de la muerte al que tenía el señorío de la muerte, esto es, al diablo, y libertar a todos aquellos que con el miedo de la muerte estaban toda la vida sujetos a la esclavitud"�. Así es infinitamente más conforme con todo el plan de nuestra liberación que Cristo, según siempre lo representó la teología católica, hubiera sido inter mortuos liber, un hombre libre de en medio de los muertos; El que andaba por los tenebrosos lugares de la existencia humana circundado de la luz de su divinidad; El que no conoció el pecado, y que si gustó de la muerte lo hizo así para que la muerte pudiera ser tragada enteramente por la abundancia de Su propia vida. Por eso Cristo nunca habla de la humillación que se le aproxima sin mencionar la consecuente glorificación; la Resurrección al tercer día casi podemos decir que es su fórmula ritual: "Tomando consigo a los Doce, les dijo: Mirad, subimos a Jerusalén, y se cumplirán para el Hijo del hombre todas las cosas escritas por los profetas; porque será entregado a [Pág. 83] los gentiles y escarnecido, y ultrajado, y escupido, y después de azotarle, le matarán, y al tercer día resucitará" �. El historiador de la vida de Cristo que no pone este aspecto de los Evangelios en su verdadero lugar, yerra de la manera más evidente. La insistencia de Cristo en su completa inmunidad del pecado y de la tiranía del mundo malvado, hace de su carrera algo aparte de todas las historias humanas. No deja a los cristianos de las generaciones futuras el hallar cuán libre fue, sino que El mismo se vale de cualquiera oportunidad para proclamar esta incontestable independencia, este poder de echar por tierra todo lo que se le oponía.


Hay otro aspecto en la carrera de Cristo sobre la tierra, que es una egregia propiedad de la superioridad que acabamos de describir. Es la economía con que hizo uso de los poderes en El existentes para la propagación del Reino de Dios que vino a establecer sobre la tierra. Cristo tuvo su hora, y Cristo tuvo su propia vía para la obra por la que había sido enviado, y no hubo poder que pudiera desviarlo de su camino ni inducirle a anticipar el momento escogido: "Se aproximaba la solemnidad de los judíos, la Escenopegia. Así, le dijeron sus hermanos: Parte de aquí y dirígete a la Judea, para que también tus discípulos vean esas obras que haces. Porque nadie hace las cosas [Pág. 84] ocultamente, si quiere adquirir publicidad. Ya que esas cosas haces, manifiéstate al mundo. El caso era que ni siquiera sus hermanos creían en El. Díceles, pues, Jesús: Mi tiempo todavía no ha llegado; vuestro tiempo siempre está a punto. No puede el mundo aborreceros, pero a mí me aborrece porque doy testimonio de él que sus obras son perversas. Vosotros subid a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque mi tiempo todavía no se ha cumplido" �. ¿Existe en parte alguna una narración como la evangélica precisamente a este respecto: la acumulación de testimonios de que el héroe central tiene su destino en sus propias manos y que nadie puede quitarle la vida sin su consentimiento? Esta atmósfera en que se mueve Cristo se ha convertido, como ya he dicho, en una permanente actitud de la mente cristiana, porque la certeza de que nada puede dañarles realmente se entiende ser la feliz condición en la que todos los que adoran al Padre esperan poseer sus almas. "Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis apretura; mas tened buen ánimo; yo he vencido al mundo" �.


Ya era de esperar que el Papa San León no dejara en paz a sus oyentes sobre el asunto de la libertad de Cristo para escoger su propia manera de vida y muerte. Las herejías de Nestorio y de [Pág. 85] Eutiques habían conturbado la conciencia cristiana. Para muchos, la manera de enfocar la tragedia de Cristo se había hecho una cuestión peliaguda. ¿Está condenado Jesús a un fin terrible, sin tener voto en la materia? ¿O no sería más prudente no conceder una significación real a los sufrimientos del Hijo de Dios, tal como aparecen en los Evangelios, siendo aquellos una mera representación exterior, como profesaban los Docetistas, afines de los Eutiquianos? El santo Doctor recuerda a su auditorio de Roma que los padecimientos de Cristo son fruto de su poder, pues por amor a nosotros quiso hacerse débil: "Las dos naturalezas en Cristo son una sola Persona, y hay un solo Señor, el Hijo de Dios, que, al propio tiempo, es Hijo del Hombre; tomó sobre sí la condición servil por un plan de amor, sin estar sujeto a semejante condición por ley o necesidad alguna. Pues por un acto de su poder se hizo humilde; por un acto de su poder se hizo pasible; por un acto de su poder se hizo mortal. Con el fin de destruir la soberanía del pecado y de la muerte, hizo a su naturaleza inferior capaz de sufrimiento, sin que su naturaleza superior perdiera nada de su gloria."


Ninguna profanidad hay en decir que esta es la clave del secreto del humor cristiano, de ese sentido innato que considera como débil todo lo que trata de espantar al hombre: "Y a vosotros, mis amigos, os digo: no tengáis miedo de los que matan el cuerpo y tras eso no tienen poder para [Pág. 80] más. Os voy a mostrar a quién habéis de temer; temed a aquel que, después de matar, tiene poder para lanzar a los infiernos. Sí, os digo, temed a éste. ¿Por ventura no se venden cinco gorriones por dos cuartos? Y ni uno de ellos está olvidado en el acatamiento de Dios. Pero también los cabellos de vuestra cabeza están contados. No temáis: valéis más que muchos gorriones. La frase "amigos míos" justifica nuestra osadía al emplear la palabra "humor". Cristo está rodeado de un grupo de hombres que pueden soportar el no tomar la tribulación en serio. ¡Seguramente jugaba una sonrisa en los labios de Jesús cuando dijo a sus discípulos —hombres fornidos como eran— que harían falta muchos gorriones para igualarlos en peso y en valor! 


�
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CERTEZA DE CRISTO





En el último capítulo hemos tocado los más importantes principios de un tópico primordial en teología, la radical inmunidad de Cristo del poder malo. En el presente capítulo damos un paso más con la consideración de la positiva certidumbre de Cristo acerca, no sólo de su último, sino de [Pág. 87] su inmediato triunfo. Queda descontado que la Personalidad de Cristo es esencialmente un misterio; nunca puede la Unión Hipostática ser entendida por el hombre, ni puede éste, medir las consecuencias de esa Unión dentro de la Personalidad de Dios-Hombre. No podemos comprender de qué modo Nuestro Señor podía poseer al mismo tiempo las glorias de la Divinidad y los padecimientos de la humanidad; cómo era omnipotente y débil, cómo era impasible y pasible. Los Nestorianos, que dividen a Cristo en dos Personas, tienen aparentemente facilitado el problema, porque en la hipótesis de Nestorio se puede hablar por separado de la Divinidad y de la Humanidad de Cristo, atribuyendo a cada una sus privilegios y responsabilidades. Pero la fe católica en la Unidad de Persona convierte esas atribuciones aisladas en herejías. En Cristo, lo humano se ha de considerar siempre a la luz de lo divino; y la muerte de Cristo no es meramente un estado humano, sino el estado de una Persona Divina. Con demasiada frecuencia —según creo— el análisis que emprenden los escritores devotos sobre lo que ellos llaman "vida interior de Cristo" adquiere en el fondo un tinte de "cripto-Nestorianismo"; con demasiada facilidad leen en Cristo una vida de mente y sentimiento, que en realidad es la psicología de un particular independiente, no la de una naturaleza humana que es parte de una Persona Divina. En ninguna materia se ha de proceder con [Pág. 88] mayor cautela que el definir las actividades de la vida interior de Cristo. Sostenemos, además, que la mente humana de Cristo tuvo desde el primer momento de su concepción la Visión clara de Dios y jamás la perdió. Esta sola circunstancia pondría a Jesucristo por encima de toda humana comparación; ningún hombre sabe cuál puede ser la manera de actuar de un entendimiento creado cuando se halla bajo la luz de la Visión Beatífica. Así nos encontramos frente a este gran hecho: que Cristo se hallaba absolutamente cierto de su futura victoria; la regular sucesión de las estaciones no era para El un acontecimiento más cierto que su futura gloria. Conocía con la mayor claridad el precio de la victoria; mientras que, por lo que se refiere a la llegada real del día de su gloria, estaba éste tan presente en su mente como si ya hubiera sucedido. Por eso encontramos en las frases públicas de Nuestro Señor la constante reiteración de su seguridad en la victoria. Ni un solo vestigio de duda concerniente a esta importante materia hallamos en los Sagrados Evangelios. En ninguna ocasión habla Nuestro Señor con duda respecto a su futro, ni aun por vía de humildad o mansedumbre; por el contrario, abiertamente se gloría en el hecho de que ningún hombre tiene poder para perjudicarle en modo alguno.


Esta actitud de la mente de Cristo es idéntica al problema más vasto de su permanente conciencia de ser Hijo de Dios; una conciencia que no le vino [Pág. 89] gradualmente, sino que estuvo en toda su fuerza desde el principio� mismo de su existencia humana. Hay que notar, sin embargo, que Cristo habla más clara y frecuentemente de su triunfo que de su Divinidad. La doctrina católica no ha tenido ninguna dificultad en probar que Nuestro Señor Jesucristo� dijo en más de una ocasión y claramente que era el Hijo de Dios y, por consiguiente, Dios. Ha resultado ya moda entre los modernistas negar que Cristo hiciera alguna vez tales afirmaciones; pero hasta los modernistas habrán de admitir que Jesús de Nazaret reivindicó de la manera más enfática su futuro triunfo. De hecho, sus reiteradas afirmaciones han sido ocasión para muchos para acusar a Cristo de hiperbólico optimismo. "Jesús —alegan ellos— declaró con seguridad que muy pronto sería El visto viniendo sobre las nubes del cielo, pero generaciones de cristianos han vivido y han muerto sin contemplar el prometido espectáculo."


Nada es más fácil que describir la actitud de la mente de Cristo respecto a la aproximación de su rápido y absoluto triunfo. Esta doctrina puede identificarse con la del Reino de Dios; el Reino que no es nada cuando Cristo habla. El Reino se representa universalmente como supremo, no solamente en sus derechos, mas también en su eficacia. La obra del Reino puede ser de limpieza y purificación, pero esta limpieza y purificación son irresistibles. Cristo, el Divino Granjero, tiene el [Pág. 90] aventador en la mano para limpiar su granero; los ángeles son enviados para separar el trigo de la cizaña; la red que arrastra todo género de peces no se rompe, pero la separación de los peces, buenos y malos, es rápida y eficiente, como operación que siempre se había de ejecutar. Los elementos no santos —según el Evangelio— no tienen poder alguno para manchar o retardar el Reino de Dios. Ahora que el Reino va a venir en seguida, el triunfo de Cristo llegará en breve, y aun más, hasta el juicio va a tener lugar sin demora; todas estas esperanzas de Cristo, todas estas magníficas promesas no necesitan aguardar hasta el Ultimo Día para tener su cumplimiento. La victoria de la Cruz y la Resurrección, con el advenimiento del Paráclito, justifican plenamente la declaración de Cristo. Si hubiéramos de leer todo lo que dice Cristo sobre su victoriosa venida, meramente como otras tantas profecías de su retorno al fin del mundo y nada más, nuestra suerte como cristianos sería ciertamente dura; nos faltaría tierra donde posar; casi podríamos decir que teníamos esperanza sin fe, porque no tendríamos el hecho sólido y substancial de nuestra liberación rodeándonos invisiblemente por todos lados. Ciertamente, es exclusivo del Cristianismo el poseer esta seguridad. Mientras por todas partes hay ansiedad y tribulación, mientras existe aún la hora de las tinieblas, cuando las perversas potestades andan sueltas, está también en medio de todo esto la realidad de la [Pág. 91] victoria; no solamente la esperanza de un futuro de invertidas condiciones, sino una visión presente del Reino de la Gloria. Así, el mártir muere viendo a Jesús que está a la derecha de Dios Padre, como ocurrió a San Esteban, protomártir; porque este es el ideal del martirio, el ver los cielos abiertos, el posar la mirada sobre Cristo triunfante, aunque una lluvia de piedras arranquen la vida del cuerpo. El Cristianismo ha encontrado la posibilidad de conciliar la adversidad con la prosperidad; la tentación y sus consecuencias; la persecución en la misma persona y en el, mismo momento. Cuando las potestades del infierno pusieron sus manos en Jesús, esta presunción suya repercutió sobre ellas como un rayo de muerte. Así pasa con todos los poderes que ponen sus manos en los miembros de Jesús, persiguiendo a Cristo en sus hermanos.


Nada hay más significativo que el énfasis empleado por Cristo en la proximidad de su glorificación en el momento en que comparecía como un criminal ante el Sumo Sacerdote: "Díjoles: Si os lo dijera, no me creeréis, y si, por otra parte, os preguntare, no me responderéis. No obstante, a partir de ahora estará el Hijo del hombre sentado a la diestra del poder de Dios"�. No puede imaginarse mayor inmunidad de los efectos de la perversidad humana que la que implican las palabras [Pág. 92] de Cristo; no obstante, esa es la actitud constante de Cristo durante toda su vida, y esa es también la normal actitud de la Iglesia de Cristo en medio de sus enemigos hasta el fin de los tiempos. Verdaderamente que no hay proporción entre la adversidad humana y la futura gloria que se revelará en nosotros. La exaltación que dice Cristo le está aguardando sin demora está por encima de toda proporcionalidad con las indignidades sufridas en la corte del Sumo Sacerdote. Es uno de nuestros primeros instintos cristianos el percibir la desproporción existente entre el mal humano y la Resurrección de Cristo por el poder divino. El estar sentado a la diestra del Padre es una posición de tal autoridad y excelencia que, en buena verdad, es como tener a todos sus enemigos por escabel de sus pies. Las vastas maquinaciones de Satanás han venido a ser la irrisión del supremo Señor de la Gloria. Nada podría haber más opuesto a la fe cristiana que la mentalidad de que habla San Juan en su Apocalipsis, donde se pinta a los hombres aterrados por el poder del mal: "Y admirada toda la tierra, se fue tras la bestia, y admiraron al dragón, porque había dado la potestad a la bestia, diciendo: ¿Quién es semejante a la bestia y quién es capaz de pelear con ella? �. Similar desproporción existe entre los aprietos que son la constante condición de la Iglesia y su gloria real pre- [Pág. 93] sente y futura. San Pablo asegura que no hay comparación entre nuestra presente tribulación y la gloria futura que se revelará en nosotros. Y podemos extender aun más este procedimiento apostólico de apreciar las cosas. No hay comparación entre la santidad real y el poder de la Iglesia con la indiferencia y la maldad del mundo; la primera es una realidad divina, la otra es una negación. El Pueblo de Dios, la Iglesia, posee una inmortalidad que hace aparecer a todas las instituciones como cosa efímera. De este Reino se ha dicho por el profeta: "Reducirá a añicos y consumirá todos los demás reinos, pero él permanecerá para siempre �.
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GLORIFICACIÓN DE CRISTO POR EL ESPÍRITU SANTO





La forma externa de la Resurrección de Cristo es la última prueba de la resolución formada por el Hijo de Dios de no manifestar aquí en su primera venida la majestad de la Divinidad que habitaba en El. A los ojos de aquellos hombres [Pág. 94] privilegiados que pudieron contemplar la Resurrección de Cristo, la forma exterior del Maestro era la misma que había sido durante su vida mortal; aun la momentánea glorificación de la Transfiguración parece que no se repitió durante los cuarenta días que permaneció Cristo en la tierra después de su Resurrección de entre los muertos. Las visiones de gloria y terror que tuvieron lugar en la mañana de la Pascua no fueron visiones de Cristo, sino apariciones de espíritus celestiales; Cristo se aparecía a sus discípulos, invariablemente, en la misma forma a que ellos estaban ya hechos. Esta simplicidad de conducta es más significativa que toda palabra; el hecho de su Resurrección es lo único que importaba, el tiempo de la glorificación no había llegado todavía. Para los fines de la Apologética Cristiana es muchísimo más satisfactorio ver solamente la figura del hombre en el Resucitado que la gloria de su majestad divina, porque la completa identificación de Personalidad entre Cristo muerto y Cristo resucitado es de la más alta importancia. Si Cristo resucitado hubiera aparecido en todo el esplendor de su gloria, esa identidad habría sido evidentemente menor. El que la Resurrección no causara diferencia alguna en la apariencia exterior de Cristo es verdaderamente un artificio del artista divino. Hay un particular" encanto en la forma como San Marcos registra este acontecimiento. Para el Evangelista, el milagro supremo del Hijo de Dios es tan sencillo como [Pág. 95] el despertar matinal de un hombre después de un sueño reparador: "Habiendo resucitado al amanecer del primer día de la semana, se apareció primeramente a María Magdalena, de la cual había lanzado siete demonios" �.


La Ascensión de Cristo a los cielos, cuarenta días después de su Resurrección, es el último acto de Cristo en la tierra, y ni en esta ocasión quebrantó la ley de humildad que se había impuesto. Aunque es visto elevarse a los cielos, parece que por la relación de los Evangelistas, no hay razón para suponer que fuera inmediatamente glorificado; mientras las miradas de sus discípulos le siguieron, El conservó el aspecto normal de la humanidad: "Y aconteció que, mientras los bendecía, se desprendió de ellos y era llevado en alto al cielo"�.


Con Pentecostés entramos en una fase de la divina manifestación. Todas las reticencias que dan a los Evangelios su especial característica desaparecen; ya no existe la cuestión de no publicar las obras de Cristo, de no hablar de su Transfiguración; por el contrario, la publicidad es ahora la nota clave de las relaciones de Dios con el hombre. La venida del Espíritu Santo a los cincuenta días de la Resurrección de Cristo es la proclamación oficial que hace Dios mismo de la suprema [Pág. 96] victoria de Cristo. Habríamos de considerar la bajada del Paráclito, como lo hacían los Apóstoles, como la manifestación externa de la oculta victoria de Cristo Resucitado; el Espíritu Santo es el heraldo de esa victoria, su misión es glorificar a Cristo: "El me glorificará porque recibirá de lo mío, y os lo dará a conocer"�. El Espíritu Santo, tal como apareció entonces, es un Espíritu de victoria. El Hijo Encarnado de Dios, según ya hemos visto, ganó la victoria, pero en la tierra nunca asumió la gloria de ese triunfo. Ese triunfo pasó a ser incumbencia de la Tercera Persona de la Santísima Trinidad en aquella especial manifestación diferente de todos los demás advenimientos del Espíritu, que nosotros llamamos Pentecostés, y que, naturalmente, es una revelación permanente. El Paráclito, hasta el fin de los tiempos, es el triunfo de Cristo personificado en una Persona Divina; el Espíritu Santo es para nosotros, en el sentido de Pentecostés, como una proclamación externa de todas las hazañas del divino héroe, Jesucristo. El Espíritu Santo es tan esencialmente una presencia manifiesta, que hay una especie de necesidad de que el Hijo Encarnado desaparezca de nuestra vista: "En verdad os digo que es conveniente que yo me vaya. Porque si no me voy, el Paráclito no vendrá a vosotros; mas si [Pág. 97] yo me voy, yo os lo enviaré"�. El Espíritu de Pentecostés tiene una sola misión que cumplir sobre la tierra, manifestar de todos los modos posibles las glorias de Cristo, convencer al mundo de que Cristo ha vencido al mal y que el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado por Cristo. Ya no habrá más silencios, ni más dilaciones en la publicación de la verdad; habrá abundantes y abrumadoras acusaciones y condenas del mundo por su negativa de reconocer a Cristo. La santidad de Cristo, el mérito y la justicia de Cristo serán ahora proclamados de uno a otro confín del mundo. "Y cuando viniere, convencerá al mundo cuanto al pecado, cuanto a la justicia y cuanto al juicio. Cuanto al pecado, por razón de que no creen en mí; cuanto a la justicia, porque me voy al Padre y ya no me veis; y cuanto al juicio, porque el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado"�. Y ya no hay más consideración alguna para la debilidad de la mente humana. Nuestro Señor va declarando la verdad divina a sus discípulos gradual y cuidadosamente, porque estaban muy lejos de poder soportar la intensa luz que había en el Maestro. Mas no será así en el futuro: una luz deslumbradora sin mitigación de sus resplandores será la forma de relacionarse Dios con el hombre. "Todavía muchas cosas tengo que deciros, mas no las podéis sobrellevar ahora; pero cuando [Pág. 98] viniere el Espíritu de verdad, os guiará en el camino de la verdad integral. Pues no hablará de sí mismo, sino de lo que oyere, eso hablará, y os dará a conocer lo porvenir"�. Verdaderamente que el Espíritu de Pentecostés cumple bien lo que Cristo había anunciado: "Así que no les cobréis miedo, pues no hay nada encubierto que no se descubra ni nada escondido que no se dé a conocer. Lo que os digo en la oscuridad, decidlo en la luz del día, y lo que escucháis al oído, pregonadlo desde las azoteas" �.


Dos veces apareció el Espíritu sobre Jesús durante su vida mortal, y en ambas se manifestó como el glorificador del Hijo del hombre. Las dos ocasiones son las dos bien conocidas escenas del Bautismo de Cristo y su Transfiguración en la montaña. Las dos son una completa variación del tenor general de los Evangelios que, esencialmente, son la historia del Dios oculto: "Así que fue bautizado, Jesús subió luego del agua. Y he aquí que se le abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender a manera de paloma y venir sobre El. Y he aquí una voz venida de los cielos que decía: Este es mi Hijo amado, en quien me agradé"�. Esta venida manifiesta del Espíritu es un acontecimiento que está entre dos humillaciones del Hijo de Dios, su Bautismo de manos de Juan y [Pág. 99] su ayuno y tentación en el desierto. En la Transfiguración se aparece el Espíritu como una nube brillante que cubre a Cristo y a dos de sus compañeros: "Estando aún Él hablando, de pronto una nube luminosa los cubrió. Y he aquí una voz salida de la nube, que decía: Este es mi Hijo querido, en quien me agradé; escuchadle"�. De esta visión no quiere Jesús que se hable una palabra antes de su Resurrección. "Y mientras bajaban del monte les ordenó Jesús diciendo: A nadie digáis la visión hasta que el Hijo del hombre hubiere resucitado de entre los muertos"�.


Podemos, pues, con todo derecho dar al Espíritu el nombre de Glorificador: porque tal aparece en dos ocasiones en la carrera terrena de Cristo. y así tomó posesión de la Iglesia y del mundo en el día de Pentecostés. De esta forma, la gloria de Nuestro Señor aquí en la tierra es para los creyentes más que el recuerdo de todo lo que El es y de todo lo que hizo: su gloria es una Persona Divina; el Paráclito vino a hacer lo que Cristo siempre había esquivado, el aparecer glorioso. Nada estaba más lejos de las intenciones de Dios que el no hacer grande al nombre de su Hijo entre los hombres. No más que unos pocos días antes de comenzar su Pasión, mientras hablaba al pueblo, fue Cristo sobrecogido por un gran temor: "Ahora mi alma se ha turbado; y ¿qué diré? Padre, [Pág. 100] sálvame de esta hora. Mas para esto vine a esta hora. Padre, glorifica tu nombre. Vino, pues, una voz del cielo: Le glorifiqué y de nuevo le glorificaré"�. Glorificación es, pues, la revelación de Pentecostés, y verdaderamente el Espíritu Santo es el heraldo de la victoria del Hijo de Dios aquí en la tierra; El anuncia a los confines del mundo que Cristo ha resucitado y ha conquistado todas las cosas; que está sentado a la diestra de Dios. San Pedro y los Apóstoles, en el día de Pentecostés y en lo sucesivo, hablan siempre del Espíritu en este sentido; El ha venido de una manera manifiesta; El ha venido como testimonio de la glorificación de Cristo. Está fuera de duda que el acontecimiento que tuvo lugar a la hora de tercia de ese día tuvo la mayor publicidad: "Y al oírse este estruendo, concurrió la multitud y quedó desconcertada, por cuanto los oían hablar cada uno en la propia lengua. Y se pasmaban todos y se maravillaban, diciendo: Mira, ¿pues no son galileos • todos esos que hablan?... Y se pasmaban todos y no sabían qué pensar, diciéndose el uno al otro: ¿Qué querrá ser esto?"�. Pedro ve en todo el cumplimiento de una promesa; Cristo fue humillado y ahora es glorificado: "A éste, que no es otro que Jesús, resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Exaltado, pues, por la [Pág. 101] diestra de Dios y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, le ha derramado, que eso es lo que vosotros veis y oís"�. La vida de la primitiva Iglesia es un transporte de alegría en el Espíritu Santo. Es como si el mismo Cristo hubiera aparecido en toda su majestad. El Espíritu tiene todo el poder de la gloriosa Divinidad.


Como la Tercera Persona de la Trinidad se ha convertido en el mensajero del Hijo de Dios en su exaltación, no cabe ya temor de que la gloria de Cristo pueda sufrir ninguna disminución en este mundo; hay una constancia divina en esta obra de demostrar quién es Cristo realmente. Ni los hombres ni los ángeles han sido encargados de este altísimo mensaje, el mismo Espíritu es el Mensaje; los ángeles y los hombres, en cuanto son promotores del nombre de Cristo, lo son no por sí mismos, sino por el Espíritu que mora en ellos. La santificación de las almas es otra palabra para servir a la glorificación del Hijo de Dios, porque las almas son santas en la medida que llegan a comprender la grandeza del divino Vencedor del pecado. El lenguaje de Nuestro Señor respecto a la obra del Paráclito es tan preciso y enérgico, que es necesario admitir esta especialísima glorificación, además de admitir la más universal ley divina de que la justicia y la verdad deben quedar triunfadoras al final y que la falsedad y la iniqui- [Pág. 102] dad, por su misma naturaleza, deben más o menos pronto, dejar paso a la verdad y a la justicia. Por lo que toca al Hijo de Dios hecho Hombre, hay otra ley más universal de retribución; hay una directa exaltación como contrapartida de su humillación: "Por lo cual, Dios lo exaltó, y le dio un Nombre que está sobre todo nombre"�. Esta magnífica recompensa aparecerá en todo su completo esplendor en el día en que Cristo vuelva a la tierra envuelto en gloria y majestad. Entre tanto, el Espíritu da testimonio de que Cristo está en la gloria del Padre.
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LA VICTORIA DE CRISTO Y LA IGLESIA








El Espíritu que acabamos de describir como el heraldo de la victoria de Cristo es en sí mismo una poderosa manifestación. El da testimonio de Cristo con la afirmación de su propia presencia en la tierra, y esta afirmación se hace de un modo externo y palpable. Es cosa admitida que el Espíritu Santo habitaba en las almas de los justos de [Pág. 103] todos los tiempos desde Adán en adelante; pero nunca antes de Pentecostés, como se nos describe en los Hechos de los Apóstoles, se había manifestado de una manera externa y visible para que lo presenciaran todos los hombres. En el Bautismo del Jordán y en la Transfiguración en el monte, el Espíritu se manifestó ciertamente de un modo visible; pero sólo para pocos testigos. Hasta entonces, su presencia había sido invisible en los corazones de los hombres; mas en Pentecostés se manifestó visiblemente, de forma que San Pedro pudo decir a la turba en sentido literal que ellos habían visto y oído al Espíritu: "Exaltado, pues, a la diestra de Dios y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, le ha derramado, que es esto que vosotros veis y oís"�. Lo que ocurrió en la hora tercia de ese día no fue primariamente una interior transformación de la mente humana, sino un signo externo dado a los hombres de que el prometido Paráclito acababa de llegar. Vemos perfectamente por los Hechos de los Apóstoles que la venida del Espíritu Santo en Pentecostés y más adelante, fue para los primeros Cristianos un hecho tan evidente como la misma venida del Verbo Divino en carne mortal. El Espíritu llenó el lugar que ocupaba Jesús entre sus discípulos cuando aun andaba entre ellos; el Espíritu era en verdad ese "otro Confortador" que [Pág. 104] Cristo les había prometido: "Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Confortador que esté con vosotros perpetuamente: el Espíritu de la Verdad, que el mundo no puede recibir, porque no le ve ni conoce; vosotros le conocéis, pues a vuestro lado permanece y en vosotros está. No os dejaré huérfanos, vuelvo a vosotros"�.


La maravilla de Pentecostés no quedó confinada al día quincuagésimo después de la Pascua, porque no fue una visita pasajera del Espíritu Santo, sino una verdadera inhabitación; así, cuando Cornelio y toda su casa hubieron recibido la instrucción de San Pedro, el Espíritu Santo vino sobre ellos: "Estando aún Pedro hablando estas palabras, cayó el Espíritu Santo sobre todos los que oían la palabra. Y se asombraron los fieles de la circuncisión, cuantos habían venido con Pedro de que aun sobre los gentiles hubiera sido derramado el don del Espíritu Santo; porque les oían hablar en lenguas y engrandecer a Dios"�. Pedro quedó sorprendido por la semejanza de este suceso con la experiencia de los discípulos en el Cenáculo: "Entonces intervino Pedro diciendo: ¿Tiene acaso alguno derecho de impedir el acceso al agua para que no sean bautizados éstos, que recibieron el Espíritu Santo lo mismo que nosotros?�. Y volvió sobre este punto cuando se [Pág. 105] le pidió que justificara su conducta ante los hermanos de Jerusalén: "Y al comenzar yo a hablar, cayó sobre ellos el Espíritu Santo, lo mismo que sobre nosotros en el principio. Y recordé el dicho del Señor, de cuando decía: Juan bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados en Espíritu Santo. Si, pues, el mismo don otorgó Dios a ellos que a nosotros, por haber creído en el Señor Jesucristo, yo ¿quién era para poner vetos a Dios?"�.


La Venida del Espíritu Santo es bajo todos los aspectos un fenómeno en la economía de la salvación del hombre, tan grande como la Encarnación obrada en el seno de la Santísima Virgen. El modo de venir el Espíritu Santo es distinto del modo de venir la Segunda Persona de la Trinidad: el Hijo vino asumiendo una naturaleza humana, el Espíritu Santo vino dando de su llegada signos evidentes que ningún hombre pudo negar; pero la venida y la permanencia en ambos casos son igualmente reales y duraderas. Sin embargo, el Espíritu Santo vino, no tanto por sí mismo, cuanto para dar testimonio de la venida de la Segunda Persona, el Verbo Encarnado. Cristo lo había dicho: "Mas cuando viniere El, el Espíritu de Verdad os guiará en el camino de la verdad integral. Pues no hablará de sí mismo., sino lo que oyere, eso hablará, y os dará a conocer lo porvenir"�. Que el Espíritu no había de hablar de [Pág. 106] sí, puede significar solamente esto, que su misión aquí en la tierra es complementaria de la de Cristo, como signo visible del triunfo invisible de Cristo; porque en la teología Cristiana el triunfo de Cristo —según ya hemos dicho— es invisible, mientras que el Espíritu es visible. Cristo no aparecerá hasta el fin de los tiempos, pero el Espíritu ya ha aparecido. Cristo fue recibido en los cielos, y no será visto por ojo de hombre hasta la plenitud de los tiempos: "Jesús, a quien es necesario que el cielo reciba, hasta que lleguen los tiempos de la universal restauración, de los cuales habló Dios por boca de sus santos profetas que desde la más remota antigüedad existieron"�. Pero el Espíritu sale del cielo, y los hombres lo ven y lo oyen. Esta misión visible del Espíritu Santo es de una importancia suprema en la totalidad de la revelación Cristiana; si se prescindiera de ella, el Reino de Dios sobre la tierra sería un ideal y no una realidad; el Espíritu Santo —podemos decirlo— es el Reino de Dios, no en su presencia invisible, repito, sino por quien se hizo manifiesta y visible. Las gracias interiores y las consolaciones del alma cristiana son el resultado de esa venida exterior; pero la presencia del Espíritu es como una potente voz que está proclamando el hecho de que Cristo resucitó de entre los muertos y está [Pág. 107] sentado a la diestra de Dios Padre en la gloria del cielo.


La Iglesia Católica es el medio en que el Espíritu Santo lleva a cabo su misión de purificación, la Iglesia esencialmente es esto: un pueblo reunido por el Espíritu Santo en la fe de la victoria de Cristo. Los primeros tres mil que se unieron "en aquel día" fueron ganados a la causa por lo que vieron y oyeron, de lo que concluyeron que Dios había resucitado "a aquel Jesús a quien ellos habían crucificado". Esta misma obra sigue adelante por medio de la Iglesia a través de todo el mundo hasta el fin de los tiempos. Solamente un Cristo glorificado y victorioso podía ganarse adhesiones; no uno, todo lo santo que se quiera, que se convirtiera en víctima inocente de sus enemigos, sin poder sobre su propio destino. Por eso la Iglesia en todos los tiempos debe ser vista a la luz de la victoria de Cristo; es su propia vida creer en ese triunfo, alimentarse de él y glorificarlo por mediación del Espíritu que habita en ella; porque no sólo vive una edificante memoria, sino que continúa� luchando por el Rey de la gloria, al que los cielos recibieron. Esta fe triunfal es una pura continuación de Pentecostés; es una maravilla tan grande como las señales con que se manifestó el Espíritu. La intención del Espíritu —como enseña San Pablo— era hacer constar el gran hecho de haber Dios glorificado a su Hijo. Mientras haya hombres unidos en la misma fe, la labor del Espí- [Pág. 108] ritu no reconocerá tregua. Sigue haciendo lo que hizo en Pentecostés: se nos hace presente para que por El creamos que Cristo resucitó y fue glorificado. Y la Iglesia en cada uno de sus actos nos está enseñando algo de la victoria de Cristo; su fe, sus plegarias, sus sacramentos, sus combates, toda su organización está proclamando que su Cabeza es Aquel que venció todo mal y adquirió gloria eterna. Para ser la Iglesia de la victoria no es necesario que esté sin asaltos de los de fuera, ni sin miserias de los de dentro. Una cosa le es esencial: debe ser capaz de resistir a cualquier adversario externo y de limpiar todo pecado que pueda hallarse en el corazón de cualquiera de sus propios hijos; y esto siempre lo ha hecho la Iglesia, por lo que estamos más que justificados para proclamarla la Iglesia militante, lo que realmente quiere decir la Iglesia victoriosa.


No carece de alto significado el que el misterio de la Resurrección, el misterio del Espíritu Santo y el misterio del perdón de los pecados se muestren como unidos en los Evangelios. Cuando Cristo regresa de la muerte, se muestra a los Apóstoles, les insufla el Espíritu y les da poder para perdonar los pecados, porque el ejercicio de este poder es verdaderamente la completa Pascua Cristiana. "Y en diciendo esto, les mostró las manos y el costado. Se gozaron, pues, los discípulos de ver al Señor. Díjoles, pues, otra vez: Paz sea con vosotros. Como me ha enviado el Padre, también [Pág. 109] yo os envío a vosotros. Esto dicho, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonareis los pecados, perdonados les son; a quienes los retuviereis, retenidos quedan"�. El poder de perdonar los pecados es en la Iglesia el gran trofeo que Cristo trajo a sus Apóstoles cuando volvió triunfante de la batalla que libró; no trajo la gracia de la impecabilidad para la Iglesia de aquí abajo, pero se trajo la gracia mayor de la remisión de los pecados en su nombre, porque El había sojuzgado al pecado. Y es como si el Señor, en aquel momento de suprema felicidad, estuviera como subyugado por todo lo que había llevado a cabo en la Cruz, en el sepulcro y en el Limbo, la completa derrota del pecado; y por eso sus primeras palabras a los discípulos son éstas: "A quienes perdonareis los pecados, perdonados les son." Verdaderamente que son palabras de un conquistador. Cristo había perdonado el pecado durante toda su vida, mas ahora, sin ninguna limitación, El hace donación de ese poder a su Iglesia, valedero hasta el fin de los tiempos. Débese, sin duda, al infortunado efecto de una triste familiaridad con estas divinas palabras el que no veamos la trascendental gloria de semejante mensaje evangélico. Si se nos hubiera dado para adivinar qué palabras serían las primeras de Cristo a sus discípulos en tan asombrosos momentos, ¿nos habría [Pág. 110] ocurrido poner el perdón de los pecados en primer término? Pero felizmente no se nos ha pedido que hablemos por Dios: los Evangelios son esencialmente la conducta de una Persona divina, y son, por consiguiente, de lo más inesperado e incomprehensible. ¿No nos está todavía sonando como si Cristo dijera a sus Apóstoles: "Ya me tenéis aquí de nuevo, y desde que nos separamos, he hecho lo que me había propuesto hacer: he destruido el pecado. Marchad, pues, y perdonad los pecados, dondequiera que haya pecados que perdonar"?


Podemos terminar este capítulo con el extracto de uno de los sermones del Papa San León. Más que cualquier otro, este profundo e iluminado pensador parece haber poseído la capacidad de percibir la realidad sobrenatural en toda su entereza, sin ser desviado por los fenómenos transitorios de la debilidad humana. "Así, pues, todas aquellas cosas que el Hijo de Dios obró y enseñó para la reconciliación del mundo, no las conocemos ya simplemente por la historia de los acontecimientos ya pasados, sino que las estamos sintiendo aun ahora, por el poder de las operaciones presentes. El es el que, habiendo nacido de una Madre Virgen por virtud del Espíritu Santo, con la inspiración del mismo Espíritu, hace fecunda a su impoluta Iglesia, de forma que por el alumbramiento bautismal se produce una innumerable multitud de hijos de Dios, de los cuales se ha dicho que son [Pág. 111] "los nacidos, no de la sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios". El es aquel en quien la descendencia de Abrahán es bendecida por la adopción de todo el mundo a la filiación, y el patriarca se convierte en el padre de las naciones, mientras los hijos prometidos nacen, no carnalmente, sino por la fe. El es Aquel que, sin exceptuar ninguna nación, forma con todos los pueblos que hay bajo el cielo un solo rebaño santo, y a diario verifica lo que había prometido en las palabras: "Y tengo otras ovejas que no son de este aprisco; también a ellas las tengo que traer, y oirán mi voz, y no habrá más que un solo redil y un solo Pastor." Pues aun cuando sólo a San Pedro dice: "Apacienta mi rebaño", no obstante, es uno solo el Señor que tiene cuidado de los mismos pastores, y de los que se llegan al Redil. El los nutre con tan agradables y regados pastos, que innumerables reses, fortalecidas con el pábulo del amor, no han dudado en morir por el Nombre del Pastor, de la misma manera que ese Buen Pastor no dudó en dar su vida por sus ovejas. El es Aquel en cuyos sufrimientos participan no solamente el valor glorioso de los mártires, sino también la fe de todos los nuevamente nacidos en su actual regeneración. Porque mientras ellos renuncian al diablo y creen en Dios; mientras pasan de la antigua vida a la nueva; mientras se despojan del hombre viejo para revestirse del hombre nuevo, hay en todo esto cierta [Pág. 112] representación de la muerte y de la resurrección; de forma que el que es revestido por Cristo y se reviste de Cristo, ya no es el mismo que era antes del Bautismo, sino que el cuerpo de los regenerados se convierte en carne del Crucificado. Esto —mis queridos hermanos— es "el cambio de la diestra del Altísimo" "que lo es todo en todo" de manera que en el curso de la vida de cada hombre bueno podemos entender que es El el autor de las buenas obras. Demos gracias a la misericordia de Dios, que así adorna el cuerpo de toda la Iglesia con el derramamiento de inmensos dones espirituales, para que con los infinitos rayos de una misma luz, se manifieste por todas partes el mismo resplandor, y que los merecimientos de cada cristiano no sean otra cosa que la gloria de Cristo. Esta es aquella "luz verdadera" que justifica y "alumbra a todo hombre". Esta es la que "nos rescata del poder de las tinieblas y nos traslada al Reino de Dios". Esta es la que por la novedad de vida eleva los deseos del alma y sofoca los apetitos de la carne. Esta es aquella por la que el Paso del Señor es legítimamente celebrado "en incesante aliento de sinceridad y de verdad"; y después de haber arrojado lejos todo resto de malicia, la nueva criatura es alegrada y alimentada por el Señor mismo. Porque la participación del Cuerpo y de la Sangre de Cristo no es otra cosa que esto, el pasar nosotros a aquello mismo que recibimos. Y como hemos muerto con El, y sido [Pág. 113] sepultados con El, y resucitados con El, lo llevamos completamente en nosotros, tanto en el espíritu como en la carne, como dice el Apóstol: "Porque estáis muertos y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Pues cuando Cristo, que es vuestra vida, aparezca, también entonces apareceréis vosotros en Gloria."
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SOBERANÍA DE CRISTO SOBRE TODA CARNE





Hay en la fe cristiana una vasta región de realidades sobrenaturales que proclaman a voz en grito la suprema victoria de Cristo. Estas son las gracias sacramentales. Tienen por su naturaleza tal supremacía, que, a menos de creer en el dominio absoluto de Cristo sobre toda carne, apenas podríamos concebir que tales cosas eran posibles. Por mediación de los sacramentos, Cristo santifica al género humano puramente por su dominación sobre e! imperio sobrenatural. Nos llevaría demasiado lejos el exponer aquí la doctrina sacramental de la Iglesia en toda su integridad; aunque la [Pág. 114] tentación de hacerlo sea demasiado vehemente para quien está escribiendo sobre la victoria de Cristo, puesto que desde la primera hasta la última gracia sacramental muestran todas una independencia sólo posible en la hipótesis de que el Hijo de Dios ha triunfado de todos los obstáculos. Por el agua, por la imposición de las manos, por el pan y el vino, por otras palabras y signos, el Hijo de Dios santifica al mundo con poder irresistible, sin pedir otra cosa al hombre que el creer y arrepentirse. Lo que en términos técnicos teológicos se llama opus operatum del sacramento puede muy bien describirse en términos de la divina victoria; pero toda la vida sacramental de la Iglesia, en todos sus aspectos, presupone que una riqueza inmensa de poderes espirituales pueden ser siempre aprovechados, sin conocer obstáculos y sin pedir licencia a ningún hombre. Cuando Cristo —según lo que sabemos— presenta por vez primera el sujeto de los futuros sacramentos, pasó en silencio las objeciones de Nicodemus, que no podía comprender cómo un hombre, ya viejo, pudiera nacer otra vez por el agua y el Espíritu Santo. Su respuesta es meramente una afirmación de la inmensidad de las actividades del Espíritu: "Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te haya dicho: Es necesario que nazcáis de nuevo. El aire (Espíritu) sopla donde quiere, y oyes su [Pág. 115] voz, y no sabes de dónde viene, ni adonde va; así es todo el que ha nacido del Espíritu"�.


Con objeto de hacernos más claros, nos ceñiremos a este ejemplo del bautismo, como una demostración perfecta de la trascendental soberanía de Cristo sobre todos los seres humanos. El agua se convierte en un agente irresistible de santificación bajo el soplo del Rey victorioso; nada puede resistirse al poder del agua bautismal. Es digno de reflexión el modo de hablar que tiene la primitiva Iglesia respecto al elemento agua. Cuando los corazones de la gente fueron tocados por las palabras de Pedro, en aquella hora en que el Espíritu se mostró, ellos se dirigieron a él y los demás Apóstoles: "Hombres y hermanos, ¿qué tenemos que hacer?" La respuesta es maravillosamente directa: "Pedro les dijo: Haced penitencia; y sed bautizados cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo, para la remisión de vuestros pecados. Y recibiréis el don del Espíritu Santo"�. No hay vacilación, no hay titubeo; no hay incertidumbre: "Sed cada uno de vosotros bautizados en el nombre de Jesucristo." Un rito externo, el rito más sencillo del mundo, los pondrá inmediatamente en contacto con el gran poder espiritual que es oído y visto por todos, el Paráclito: "Y recibiréis el don del Espíritu Santo". Cuando el eunuco había sido instruido por Felipe en el ca- [Pág. 116] mino de Jerusalén a Gaza, llegaron a cierta agua; aquí ve su oportunidad el Etíope: "Y el eunuco dijo: aquí tenemos agua, ¿qué es lo que puede impedir que yo sea bautizado?" Felipe, el diácono, exige solamente una condición: "Si crees de todo corazón, puedes." El eunuco hace una profesión de fe, que es tan sencilla como comprehensiva: "Yo creo que Jesucristo es el Hijo de Dios." La escena que siguió es sin par en la incuestionable aceptación del poder de Cristo para santificar en cualquiera parte y en todas partes. "Y mandó se parase el coche y bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó." Y Pedro, después de instruir a la familia de Cornelio, viendo cómo el Espíritu Santo había bajado sobre aquellos catecúmenos, hace esta observación. "¿Tiene acaso alguno derecho de impedir el acceso al agua, para que no sean bautizados estos que recibieron el Espíritu Santo, lo mismo que nosotros?"


Del agua del bautismo se habla, pues, en la primitiva Iglesia como de un poder divino. Agua salió del costado abierto de Cristo cuando sucumbió en la gran batalla, y de su divina muerte brotó el manantial de vida, el Bautismo. Sabemos que bajo ciertas condiciones, cualquier humano puede bautizar válidamente dondequiera que se halle. Toda alma que clame por el Bautismo es salvada en sus aguas. La doctrina del Bautismo Cristiano es una afirmación tan estupenda del poder santificante de Cristo, que, a no ser que estemos bien asidos a [Pág. 117] nuestra fe en Su universal conquista de la humanidad, difícilmente nos resolveríamos a admitir un medio tan universal de dar la vida eterna; pues con esta agua incontables millones de niños han sido santificados y hecho herederos del cielo. Por esta agua se borran todos los pecados, y el mayor criminal se encuentra vestido con las albas vestiduras de los hijos de Dios. No es el acto del hombre; es el acto de Cristo. La fe y el arrepentimiento son las únicas disposiciones que se presuponen en el adulto para hacerlo sujeto apto de esta magna regeneración. Muchas más cosas pudiéramos decir sobre el poder irresistible del Bautismo, sobre sus efectos, a pesar de la indignidad de los ministros; porque es ciertamente Cristo quien bautiza, mediante el ministro humano; y el Bautismo de Cristo es sumamente eficaz, porque el dominio de Satanás sobre la humanidad fue quebrantado por El. El bautismo de los niños no es más que una consecuencia natural de esta firme creencia. Admitir, como lo hacemos nosotros, que un niño recién nacido puede recibir una segunda vida incomparablemente más duradera que la que ha recibido en el vientre de su madre, es en verdad pensar en cosas enteramente diferentes de los modelos humanos. El niño está tan remoto a la conciencia racional de ese acto como pueda imaginarse, pues su vida física es pura fragilidad; y, sin embargo, decimos que por el pecado original, su alma está en la esclavitud del poder de las tinieblas en un [Pág. 118] momento dado, y en el siguiente ya es trasladado al reino del Príncipe de la Luz, por el sacramento del agua. Desde ese momento el cielo está en el alma de esa criatura, y el pecho de ese pequeñuelo es templo del Espíritu Santo; si aquella débil vida natural llegara a cesar, un espíritu más ha ido a engrosar las filas de los ángeles que asisten ante el trono de Dios. También nosotros podríamos preguntar como Nicodemus: "¿Cómo pueden se estas cosas? Y la respuesta sería, como siempre: "Por la victoria del Hijo de Dios."


Hemos aludido ya a la íntima conexión existente entre la Resurrección de Cristo y el poder de perdonar los pecados. El sacramento de la Penitencia es ciertamente otro aspecto del triunfo de Cristo; se perdona el pecado, porque fue derrotado por El. El poder que remite el pecado cometido después del bautismo se llama "el poder de las Llaves". Esta metáfora representa primariamente la jurisdicción apostólica de que fue investido San Pedro y sus hermanos; pero el mismo Cristo, como resultado de su victoria, guarda también las llaves de la vida y de la muerte, del pecado y de la gracia: "Y al ángel de la Iglesia que está en Filadelfia escribe: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y nadie cerrará, y que cierra y nadie abrirá"�. La remisión de los pecados encomendada por Cris- [Pág. 119] to a los Apóstoles en el primer día de la Pascua se destina esencialmente a los creyentes, para aquellos que están bautizados en Cristo; porque el triunfo del Hijo de Dios no es solamente conquistar al hombre, sacándolo de la infidelidad y apropiándoselo por el Bautismo, sino también una ilimitada jurisdicción sobre todo lo suyo y sobre sus actos, de forma que pueda perdonar los pecados sin estar sujeto a dar cuenta de sus mercedes. El es sencillamente supremo en materia de perdón, porque en su propio Cuerpo ha destruido todo pecado. La aparente facilidad con que se obtiene por los fieles la remisión de los pecados en el sacramento de la Penitencia es un escándalo para muchos; mas para todos los que tienen verdadera idea de la victoria de Cristo, el incesante murmullo de las palabras de la absolución en los confesonarios del mundo entero suena a música de un cortejo celestial que sigue a Cristo triunfante.


De la Eucaristía, como el Sacramento por excelencia de la victoria de Cristo, hablaremos en otro capítulo; en este sacramento hay un nuevo aspecto de sacrificio que constituye un nuevo modo de acercar al hombre el triunfo de Cristo. El sacerdocio cristiano, con sus poderes y carismas, es el ejército de una causa triunfal. Las certezas del ministerio sacerdotal católico no pueden ser entendidos, y de hecho serian difícilmente tolerables, si el sacerdocio no hablara en el nombre de Uno [Pág. 120] cuyo nombre está por encima de todo otro nombre. La doctrina católica de que el matrimonio de los Cristianos es un sacramento presupone también más de lo que el mundo está dispuesto a aceptar. Da como supuesto que el señorío de Cristo no es solamente un ideal de la mente, sino un poder jurídico que anula toda empresa humana que sea contra los derechos de Cristo. Además, la santificación de la propagación humana por el sacramento apenas es concebible sino por convencimiento de que el Hijo de Dios tiene poder sobre toda carne, hasta los mismos orígenes de la vida humana. En la muerte esperamos que Cristo muestre su victoria sobre el mundo, sobre el pecado y sobre Satanás de un modo más personal en favor de cada uno de nosotros. Sencillamente, no reconoce límite la confianza de un cristiano moribundo. Se da por sabido en absoluto que no puede haber ningún género de peligro o mal desconocido que aguarde al otro lado al alma cristiana, porque el Hijo de Dios los ha vencido a todos. No puede haber fallo en la armadura del cristiano. Si las probabilidades de encontrarnos con peligros imprevistos en nuestra entrada a la eternidad fueran nada más que el uno por millón, aun esa insignificante porción bastaría para arrancar los laureles de la frente de Cristo: ya no sería completo Vencedor. Pero nuestra confianza en El no puede admitir ni esa remota posibilidad de peligro. La profesión de esa confianza está basada en términos de [Pág. 121] innegable esplendor por San Pablo: "Ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Señor Nuestro"�.


Por esa forma enteramente nueva de vida sobrenatural, las gracias sacramentales, se ha hecho digno el pueblo cristiano del encomio que brotó de la pluma de San Pedro: "Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo de su patrimonio, para que proclaméis las grandezas de Aquel que de las tinieblas os llamó a su admirable luz; los que un tiempo no erais pueblo, mas ahora sois pueblo de Dios; los que erais mirados sin misericordia, mas ahora fuisteis mirados con misericordia"�. Por medio de la vida sacramental en todos sus aspectos, el pueblo cristiano proclama a los cuatro vientos las virtudes del divino Vencedor, que hizo el Reino de la luz para que sucediera al reino de las tinieblas. 


�
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LA VICTORIA DE CRISTO Y LA PERSECUCIÓN DE LA IGLESIA





Una de las más profundas originalidades del Cristianismo es ésta: que su divino Fundador hace consistir una parte de su mensaje en el anuncio de todo género de dificultades y contradicciones como normal condición de la existencia de todos sus seguidores. Si no fuera por el optimismo que le hace declarar que todo mal es el camino para la victoria, podría Cristo haber sido llamado el profeta del mal, pues nadie ha hablado más sombríamente del futuro. Su venida como Redentor de la humanidad no quiere decir la supresión de la tragedia humana, de los males que son su inevitable acompañamiento en la vida de todos los días: "Se levantará gente contra gente, reino contra reino. Habrá grandes terremotos en muchas partes del mundo, y pestilencia y hambre y terrores del cielo; y habrá grandes señales"�. Guerras las habrá, tantas o más al final que a los comienzos. 


[Pág. 123] La pressura gentium, "la angustia, ¡el aprieto de las naciones" parece ser el hado particular reservado a la humanidad en los días que siguieron a su Redención. Cristo no anuncia a sus discípulos la inmunidad física, aunque les promete constantemente la inmunidad de otro género más elevado. Aun hay más que este anuncio general de que el mundo sería dejado a sus propios destinos. Hay tribulaciones de una clase especial que están reservadas para sus discípulos, para su Iglesia, precisamente porque ellos son cosa de El: "Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido primero que a vosotros. Si del mundo fuereis, el mundo amaría lo que era suyo; mas, pues no sois del mundo, sino que yo os entresaqué del mundo, por eso os aborrece el mundo. Acordaos de la palabra que os dije: No es el siervo mayor que su Señor. Si a mí me persiguieron, también a vosotros os perseguirán; si mi palabra guardaron, también la vuestra guardarán. Mas todas esas cosas harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que me envió"�. Los Cristianos tomarán parte en los mismos infortunios que fueron de Cristo, hasta ser condenados a muerte, porque con eso creen los hombres que prestan un servicio a Dios. Jesús fue crucificado por los judíos, porque el Sumo Sacerdote declaró que era un blasfemador de Dios. Por eso dijo [Pág. 124] Jesús a sus discípulos. "Estas cosas os he dicho para que no os escandalicéis. Os arrojarán de sus sinagogas; más aún, ha llegado la hora en que cualquiera que os mate, crea hacer un servicio a Dios. Y estas cosas os harán, porque no han conocido ni a mi Padre ni a Mí." Nuestro Señor habla de grandes catástrofes, de persecuciones y de escándalos como de cosas inevitables: "Porque estas cosas tienen que pasar"�. A un mundo tan perdido envía Cristo a sus discípulos como "ovejas en medio de lobos". La imaginación humana no podría inventar otra metáfora más significativa para describir el desfavorable medio que es este mundo para el creyente. Por eso estamos nosotros absolutamente ciertos de que la victoria de Cristo no podía entrañar una milagrosa alteración del curso de los destinos humanos. Jamás el Hijo de Dios pensó que esto pertenecía a su misión sobre la tierra. Su victoria se lleva a cabo en este desfavorable medio, in medio inimicorum suorum.


Todo esto, naturalmente, es sólo aplicable a la era presente, al Reino de Dios en este mundo. En realidad, la victoria de Cristo sobre las circunstancias adversas es tan completa como su triunfo sobre el pecado y la muerte. En los interminables siglos de la eternidad, la absoluta soberanía de Cristo será tan manifiesta como todos sus [Pág. 125] demás atributos. No habrá cabeza que se levante contra El. Comparado con la eternidad, el tiempo presente de pruebas es como nada. Comparados con una gloriosa eternidad, miles de años de la historia de la Iglesia, con todas sus persecuciones, son en realidad no mucho más largos que los treinta y tres años de la vida mortal de Cristo, cuando El estaba en estado de kenosis, de humillación. Mas si para la aritmética los días son pocos, son reconocidamente malos, muy malos, y su negrura podría oscurecer en nosotros el hecho supremo de que Cristo es verdaderamente victorioso. Mas a su franqueza en anunciarnos los males que han de sobrevenir, une Cristo invariablemente solemnes seguridades de que nada puede dañarnos.. Parece complacerse en este contraste, la forma de montañas que tienen los males y su completa impotencia para dañar a sus discípulos. "Pero ni un pelo de vuestra cabeza perecerá"�. No es solamente la general vigilancia de la providencia de Dios, es una directa dispensación la causa de nuestra liberación en medio de los cataclismos; la inmunidad de los elegidos es parte de la propia inmunidad de Cristo respecto al mal. Porque, aunque Cristo venció a Satanás, al pecado y a la muerte, sucumbió exteriormente a sus enemigos. Del mismo modo los elegidos pueden sucumbir, pero no pueden ser dañados en su vida real. Sobre [Pág. 126] todo, en modo alguno, los éxitos transitorios de los poderes de las tinieblas pueden producir en los fieles la impresión de debilidad en la causa de Cristo; porque contemplan con clara visión la venida del juicio. Ellos no son seducidos, no son llevados a alterar su fe en Cristo, ni a pensar en El, sino como en una inmutable majestad. "Entonces, si alguno dijere: Mirad, ahí está el Mesías, o allí, no lo creáis, porque se levantarán falsos mesías y falsos profetas y exhibirán grandes señales y portentos, hasta el punto de ser seducidos, si posible fuera, hasta los elegidos"�. Esta es la gracia suprema del genio del Cristianismo: que las señales y las maravillas de los falsos profetas no pueden seducir las mentes de los fieles.


Lo que dijo Cristo repetidamente respecto a la inmunidad de los cristianos contra todo daño rea! en un mundo lleno de calamidades, ha sido magníficamente ampliado por el Espíritu enviado para anunciar las cosas que han de venir: "Porque no hablará de sí mismo; sino que todas las cosas que ha oído, de ésas hablará, y os dará a conocer lo porvenir"�. Estas palabras de Cristo evidencian que el mostrarnos algunos de los sucesos venideros es parte de la misión del Espíritu Santo. Esto fue hecho principalmente por la revelación de San Juan, llamada Apocalipsis: "Y el Señor Dios de [Pág. 127] los espíritus de los profetas envió a su ángel para mostrar a sus servidores las cosas que han de tener lugar en breve"�. La gran profecía de Juan, el discípulo amado, es una adecuada conclusión a las Escrituras, no solamente por el esplendor de la visión, sino principalmente por la grandeza de la lección que inculca, la persistencia del triunfo del Cordero a pesar de cualquiera hostilidad adversa. En el Apocalipsis, lo mismo que en los Evangelios, la condición externa en que viven los elegidos se nos pone ante los ojos con despiadada franqueza. Hay pasajes oscuros como éste: "Y le; fue dado (al dragón) hacer guerra contra los santos y vencerlos; y le fue dada potestad contra toda tribu y pueblo, y lengua y nación"�. Sin embargo, con todas esas concesiones al poder de las tinieblas, el resultado final nunca es dudoso; las potencias del mal lucharán de consuno contra el Cordero, pero todo será en vano: "Estos harán la guerra al Cordero, y el Cordero los vencerá, porque es Señor de señores y Rey de reyes, y los que con él están, llamados, elegidos y fieles"�. Podemos entender bien, en cierto sentido, por qué la revelación de Dios al hombre sea coronada con una profética visión del futuro; siempre constituirá la principal dificultad práctica para los cristianos ver victorioso a Cristo en medio de las negras nubes [Pág. 128] de los acontecimientos humanos. Más de una vez tendrán cumplimiento las palabras del Apocalipsis: "Y el sol se tornó negro como saco tejido de crin, y la luna entera se tornó como sangre"�. Pero nunca se oscurece la figura del divino luchador; El continúa su carrera cual invencible conquistador.


Una particularidad sorprendente de ese admirable Libro es el no hacer distinción entre el triunfo final de Cristo en la consumación de los tiempos y su triunfo en el presente. Muchas de las gloriosas escenas de victoria pintadas en el Apocalipsis son aplicables y han de aplicarse a ambos estados, el estado final, escatológico, y el estado presente, transitorio y de tentación. Y sería igualmente erróneo no aplicar a las presentes condiciones algunos de los cuadros de victoria delineados por el gran vidente. Es manera de ser de San Juan en todos sus escritos, en su Evangelio, en sus Epístolas, en su Revelación, el mostrar cómo el misterio de la vida eterna, el de la divina victoria, pertenece a los tiempos presentes, lo mismo que al otro mundo; cómo la vida eterna está ahora en nosotros; cómo tenemos ahora la victoria sobre el mundo, aun cuando el completo significado de esa vida y de esa victoria será revelado solamente cuando Cristo aparezca con gloria. No hay razón para no aplicar al pueblo cristiano de los tiempos presentes [Pág. 129] aquella descripción que constituye uno de los más famosos pasajes del Apocalipsis, aunque por natural transición la imagen se mueva de la era presente al estado de la eternidad. No podríamos terminar más útilmente este capítulo que copiándola aquí, exhortando a nuestros lectores a sentirse ellos mismos miembros de ese pueblo admirable. (Uno de los argumentos aducidos para probar que San Juan habla de las condiciones terrenas, por citar alguno, es éste: la multitud que él está viendo es "de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas"; esta fórmula se refiere naturalmente a las condiciones terrenas.) "Tras esto vi, y he aquí una gran muchedumbre, la cual nadie podía contar, de todas las naciones, y tribus, y pueblos, y lenguas de pie delante del trono y delante del Cordero, vestidos de ropas blancas, y palmas en las manos; y clamaban con voz poderosa, diciendo: La salud a nuestro Dios, que está sentado en el trono y al Cordero. Y todos los ángeles estaban en derredor del trono, y los ancianos y de los cuatro seres vivientes, y cayeron sobre sus rostros en presencia del trono y adoraron a Dios, diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabiduría, y la acción de gracias, y el honor, y el poderío, y la fuerza a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén. Y tomó la palabra uno de los ancianos diciéndome: Estos que andan vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son y de dónde vinieron? Y le dice: Señor mío, tú lo sabes. Y me dijo: Estos [Pág. 130] son los que vinieron de la gran tribulación, y lavaron sus vestiduras y las blanquearon con la sangre del Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, y le rinden culto día y noche en su templo, y el que está sentado sobre el trono tenderá su mano sobre ellos. No tendrán ya más hambre ni más sed, ni caerá sobre ellos el sol ni ardor alguno, porque el Cordero que está en medio ante el trono los pastoreará y los guiará a las fuentes de las aguas de la vida; y enjugará Dios toda lágrima de sus ojos"�. Es el Cristiano de nuestros días el que puede decirse que está delante del trono y a la vista del Cordero, vestido de blanca túnica y con la palma en la mano, porque por su fe y por su gracia, él está verdaderamente en medio del divino misterio.
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LA SAGRADA EUCARISTÍA, MONUMENTO DE LA VICTORIA DE CRISTO





Debemos establecer como principio fundamental del pensamiento cristiano que el Cristo que preside los destinos de la Iglesia es el Cristo victo- [Pág. 131] rioso, Aquel que dijo: "Mirad que yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación de los siglos", es el vencedor de Satanás, del pecado y de la muerte. Por eso, todas las manifestaciones del poder y de la presencia de Cristo son, por su misma naturaleza, exhibiciones de la divina victoria. Hasta cuando celebramos la memoria de la Pasión y Muerte de Cristo, somos invariablemente conscientes de las glorias que las siguieron. Así que estamos plenamente justificados para ver en cada uno de los sacramentos un acto directo de la divina conquista del género humano efectuada por Cristo que está en la gloria. Desde la diestra de Dios y por medio de los sacramentos, penetra Jesús en la carne misma y en los huesos del género humano como un poder de asimilación que une al hombre consigo. Pero hay un sacramento que puede llamarse con verdad el sacramento de la victoria de Cristo, porque, por su misma constitución, es un monumento de la gran hazaña del Hijo de Dios, nuestra liberación de todos los males, mediante su Sangre. Este sacramento es la Sagrada Eucaristía. En él celebramos el triunfo de Cristo tan directamente que nada deja que desear en cuanto al verdadero significado de este venerable sacramento. Difícil cosa es hallar términos apropiados para realidades tan extraordinarias y tan nuevas para la experiencia humana. Uno desearía tener licencia para introducir nuevos vocablos que, por lo menos, satisficieran el propio pensamiento, ya que [Pág. 132] no la realidad misma. Así me gustaría hablar de la victoria de Cristo como del misterio de "la muerte inmortal", mors inmortalis, y esto por dos razones. Primera: la muerte de Cristo es un acontecimiento que, hablando históricamente, tuvo lugar sólo una vez; pero que por la dispensación del sacramento de la Eucaristía, se perpetúa de una manera mística. Segunda: Llamo inmortal a la muerte de Cristo, porque la inmortalidad tuvo tanta parte en la abreviación de la Cruz que la muerte de Jesús puede ciertamente ser considerada sólo como una breve y milagrosa interrupción de su nativa inmortalidad. Esta inmortalidad rodea la muerte de Jesús como las aguas del océano presionan por todos lados la quilla de un navío, obligadas por su natural fluidez a rellenar el surco que hace aquélla al hender el mar. No la mortalidad, sino la inmortalidad era la condición natural de Cristo aun viviendo aquí en la tierra; por eso nunca puede considerarse su muerte como un suceso aislado, sino que debe ser leído a otra luz: a la de ser un acontecimiento de mucha mayor envergadura, la del rápido retorno de su inmortalidad; en otras palabras: su Resurrección.


Nada podía suceder a Cristo que le privara necesariamente de su vida en la tierra; El fue quien la depuso voluntariamente; la Divinidad que estaba en El pudo siempre impedir esa separación entre el alma y el cuerpo que, en lenguaje humano, se llama muerte. El mismo entregó su alma a su [Pág. 133] Padre. Por tanto, debemos admitir que aunque las crueldades que causaren la muerte a otro ordinario mortal se infligiesen en la naturaleza humana de Cristo, no se seguiría la muerte, a menos de quererlo El, porque, como Persona divina, tenía posesión completa sobre su alma que no se partiría del cuerpo hasta que El lo quisiese. Dice Santo Tomás: "El espíritu de Cristo tenía poder para guardar la naturaleza de su carne, de forma que ésta no fuera atormentada por daño alguno que se le infligiera. Este poder lo tenía el espíritu de Cristo por estar unido con el verbo de Dios en unidad de Persona, como dice San Agustín en el Cuarto Libro de la Trinidad. Como Cristo, pues, por su propio querer, no repelió de su propio cuerpo el daño que se le hizo, sino que quiso que su naturaleza corporal sucumbiera a las heridas, se dice con verdad que El depuso su alma o que murió por acuerdo propio"�.


San León abunda en el mismo sentido. "Aunque, la ferocidad de los judíos estaba en llamas y dispuesta a llevar a cabo su criminal designio, ninguna violencia se hubiera hecho al templo del Cuerpo de Cristo si El mismo no lo hubiera permitido, porque estaba Dios en Cristo, reconciliando el mundo con El. Mas como estaba determinado que la liberación de la humanidad fuera llevada a cabo por otro medio que el de la divina [Pág. 134] omnipotencia, y como, por otra parte, la sangre de Cristo no podía ser el precio de la Redención de los creyentes si el Salvador no se hubiera dejado prender, permitió al Averno que extendiera su mano contra El. Tuvo a raya el poder de la Divinidad, con objeto de que pudiera lograrse la gloria de la Pasión."


El Obispo de Hipona usaba el mismo lenguaje que el Papa de Roma. Así leemos en San Agustín, Libro Cuarto de la Trinidad, en su capítulo XIII, citado por Santo Tomás: "El Mediador no dejó su carne contra su voluntad, sino porque quiso, cuando quiso, y como quiso, porque estaba unido al Verbo de Dios en unidad de Persona... No porque algún poder tuviera jurisdicción sobre El, fue privado de su vida corporal, sino que El mismo se despojó de ella; pues el que tenía en su poder, el no morir si no quería, murió, sin duda alguna, porque El así lo dispuso, y de esta forma se burló de soberanías y potestades, mostrando su indudable victoria sobre ellas en su propia Persona. Porque ésta fue su intención, al morir, que por el Sacrificio ofrecido por nosotros pudiera El borrar y abolir, y extinguir cualquier derecho que por nuestras culpas tuvieran las soberanías y potestades infernales para hacernos objeto de castigo." Aquí vemos que San Agustín, como consecuencia natural del pensamiento, identifica los dos conceptos sacrificio y muerte voluntaria.


Viniendo ahora al gran recordatorio del Señor, [Pág. 135] la divina Eucaristía, vemos que es el sacramento tanto de la Resurrección de Cristo como de su Muerte, porque es el monumento de aquella Muerte ante la cual no hay otra muerte. Es la conmemoración de aquel victorioso paso al Padre, aquella nueva y suprema Pascua, de la que la primera Pascua sólo era débil figura. Por eso "cada vez que comemos ese Pan y bebemos ese cáliz anunciamos la muerte del Señor hasta que El venga"�; una muerte que bajo todos los aspectos es un triunfo, porque el advenimiento a que se alude aquí no es la vuelta del reino de la muerte, sino del reino de la vida eterna. Esta frase de San Pablo "hasta que El venga" podríase haber torcido fácilmente en un significado medio pagano, en la expectación de la vuelta de un héroe fallecido. Mas el sentimiento cristiano está a prueba de semejante distorsión. La venida de Nuestro Señor muerto, que es parte del significado eucarístico, del eucarístico "anuncio" es la venida de los reinos de la gloria y de la vida. Jamás el mundo conoció un rito de tan triunfal contenido, lo que indica que es una victoria de incomparables proporciones. La Presencia real eleva ese rito a la región de lo infinito y lo divino. Nada en la Eucaristía habla de fracaso o de pérdida; todo está proclamando el cumplimiento de los deseos del Hijo de Dios: "Y cuando fue la hora se puso la mesa, y los [Pág. 136] Apóstoles con El. Y les dijo: Con deseo deseé comer esta Pascua con vosotros antes de padecer. Porque os digo que no la comeré hasta que tenga su cumplimiento en el reino de Dios"�. Cristo ve desde el Cenáculo el glorioso futuro, la Eucaristía, que es la comida y la bebida en el reino de Dios, la Iglesia cristiana. Por eso el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre es, sobre todo, un sacramento de acción de gracias, una Eucaristía por la gran victoria. Como tal, aparece su prototipo cuando Melquisedec, el gran. Sacerdote, ofrece pan y vino, porque era sacerdote del Altísimo, lo bendijo y exclamó: "Bendito sea Abrán del Dios Altísimo, creador del cielo y tierra, y bendito sea Dios Altísimo que entregó a tus enemigos en tu mano. Tras lo cual Abrán dióle el diezmo de todo"�. La Eucaristía es el sacramento de acción de gracias por la victoria de Cristo en sus múltiples aspectos. Como es una conmemoración, el elemento de la gratitud debe naturalmente ser el predominante; porque el acontecimiento, la liberación por la muerte de Cristo de la humanidad cautiva, no podía ser conmemorado sino con suprema gratitud. En las palabras del Sagrado Concilio de Trento, la Eucaristía es una pascua, una fiesta de regocijo, para conmemorar siempre el paso de la esclavitud a la libertad. "Cristo instituyó una nueva [Pág 137] pascua cuando se entregó para ser inmolado en la Iglesia por manos de los sacerdotes bajo signos visibles, en memoria de su paso de este mundo al Padre, cuando nos redimió con el derramamiento de su sangre, cuando nos libertó del poder de las tinieblas y nos llevó a su propio Reino."


Es de fe católica que el sacrificio de la Eucaristía es una y sola cosa con el sacrificio de la Cruz: una enim et eadem est hostia. Sin que la identidad del sacrificio quede por ello afectada, se tiene el caso de que el sacrificio Eucarístico es la. memoria, la conmemoración del sacrificio de la Cruz, y al propio tiempo su acción de gracias, su cántico de alabanza y de victoria. Permítasenos decir que la muerte del Señor, cuya conmemoración es la esencia misma del sacrificio del Altar, aparece en la Eucaristía principalmente bajo el aspecto de inmortalidad, que ya dijimos le pertenece siempre. Por eso con el mismo aliento conmemora la Iglesia en la Misa, la Muerte, Resurrección y Ascensión de Cristo, como pertenecientes a esta gran recordación; porque la Muerte de Cristo fue verdadera y necesariamente un paso de este mundo al Padre, en gloria y majestad. En esto se diferencia de todas las demás muertes. Y de este modo, la Eucaristía, aunque es esencialmente una memoria de la muerte de Cristo, es muy naturalmente un acto triunfal de Cristo, llevado a cabo en los altares de la Cristiandad. Uno de los modos técnicos de afirmar el Sacrificio Eucarístico es decir que la Misa nos apli- [Pág. 138] ca todos los frutos del sacrificio de la Cruz. He aquí otra manera de declarar el mismo misterio: es el triunfo, el reparto de los despojos después de la victoriosa batalla. En ninguna forma es el sacrificio Eucarístico perjudicial a la eficacia redentora del sacrificio de la Cruz, según nos lo recuerda cuidadosamente el Concilio de Trento. No es ningún mérito añadido a los de Muerte de Cristo en el Calvario. Es esencialmente un triunfo, la celebración de una gran proeza, la victoria de la lucha sangrienta del primer Viernes Santo. No puede haber himno de regocijo que peque de exagerado; ninguna manifestación de júbilo puede ser excesiva, en los que tienen el privilegio de ser participantes del Sagrado Altar. ¡Con cuánta razón nos anima el laureado poeta de la Eucaristía:


Quantum potes, tantum aude: Quia major omni laude Nec laudare sufficis!


Aunque celebremos la Misa en espíritu de penitencia, para la remisión de nuestros pecados, la nota de victoria no es menos clara; porque somos reconciliados con Dios en virtud de la manifestación de la Divina Sangre bajo el velo sacramental, puesto que ella es la gloria de la vida resucitada. En este sentido, la Eucaristía es verdaderamente un sacrificio celestial, porque sus dos adorables elementos, el Cuerpo y la Sangre, no son terrenos [Pág. 139] sino celestiales. Por eso la Tradición Cristiana sostiene que los habitantes del cielo están rodeando el altar donde se celebran los divinos misterios.


El Concilio de Trento nos da una indicación que nos hace percibir, al menos de un modo opaco, otro aspecto de la invencibilidad de la gloria de la Eucaristía. Dice el Concilio que este sacrificio inmaculado no admite mancha alguna por la iniquidad del hombre: Et haec quidem illa munda oblatio est, quae nulla indignitate aut nulla malitia offerentium inquinan potest. En otras palabras, el sacrificio de la Eucaristía es independiente de la dignidad o indignidad humana; el sacerdote indigno no puede proyectar sombra alguna sobre el mundo de luz que es la Eucaristía, aun cuando ofreciera la Misa con una conciencia manchada, la fe de la Iglesia, que es el sacrificio real, sobrepuja los defectos de su ministro. Por eso el sacerdote, antes de la Comunión, ruega a Dios que no mire a sus pecados, sino a la fe de la Iglesia: Ne respicias peccata mea sed fidem Ecclesiae tuae.


La participación del sacrificio, la Sagrada Comunión, tiene intrínsecamente la naturaleza de un banquete. Es comer la Carne y beber la Sangre que dieron vida al mundo; es la participación del cáliz del Señor, y el comer a la mesa del Señor, en oposición a los tenebrosos y siniestros ritos del paganismo que eran una esclavitud de Satanás: "No podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios; no podéis participar de la mesa del [Pág. 140] Señor y de la mesa de los demonios"�. Una festiva disposición es la única disposición que pueden llevar los fieles a la recepción del pan del cielo; no pueden estar tristes, han de regocijarse con los ángeles del cielo cuando comen el divino maná. No es conocido en la historia de la espiritualidad cristiana que los fieles se aproximaran jamás a la Eucaristía con otras disposiciones que la alegría, y el triunfo; en la Sagrada Comunión, se unen los Cristianos al ejército de los que con blancas vestiduras asisten ante el trono de Dios y del Cordero. El ser admitido a la participación del altar, de la ofrenda que está en el altar, es el privilegio supremo de la Religión; el marca la distinción entre el miembro de esa religión y el extraño, o del mero aspirante: "Tenemos un altar, de! cual no tienen derecho a comer los que se emplean en el ministerio del Tabernáculo"�. Los servidores del tabernáculo judío están excluidos de la participación del altar cristiano; esta exclusión es ley estricta y persistente de la Iglesia. Mas los fieles gozan de este privilegio: su comunicación en los misterios del altar les da —según las palabras de una de las más antiguas y misteriosas oraciones del Canon de la Misa— el sacrosanto Cuerpo y Sangre de Cristo con toda gracia y bendición celestiales: "Te suplicamos, oh Dios omnipotente, [Pág. 141] que los que hubiéremos de recibir el sacrosanto Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, por medio de la participación de este altar, seamos llenos de toda celestial gracia y bendición." Las palabras ex hac altaris participatione son de los términos litúrgicos más profundos, de traducción difícil, porque encierran una idea de la que hemos estado bastante alejados; que la Sagrada Comunión es esencialmente la participación del sacrificio del altar.
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CONDUCTA DEL CREYENTE EN LA VICTORIA DE CRISTO


La integridad de la satisfacción de Cristo por el pecado humano es un artículo de fe tan amplio y sorprendente que, en cierto modo, todos los cálculos humanos de carácter ético se desmoronan ante él. ¿A qué se reduce la culpabilidad humana frente a una justificación tan abrumadora e ilimitada como es la justicia del Redentor, el Hijo de Dios que "se hizo pecado" por nosotros, a fin de que por su mediación pudiéramos "ser justicia"? Por eso preguntamos con razón: ¿Cómo visualizan [Pág. 142] el pecado humano los hombres que creen sinceramente en la satisfacción, en la victoria de Cristo? Pues no debemos olvidar nunca que, según la enérgica frase de San Pablo, la Redención es la destrucción del pecado. Nunca podemos decir de más respecto al poder de la Sangre de Cristo para desterrar el pecado; lo persigue, lo destruye con una especie de furia divina. ¿Qué ha quedado, pues, del pecado? ¿Tiene algún horror, algún aguijón, después del paso de la Sangre del Cordero? ¿No están ya todos los pecados cometidos por los hombres en el curso de los siglos en un estado abortivo, puesto que el Cordero de Dios tomó sobre sí mismo todos los pecados del mundo y los destruyó en su propio Cuerpo en el santo madero de la Cruz? No debe causarnos extrañeza el que la mente de los creyentes ha quedado ofuscada a veces por la victoria de la Cruz y no han sabido discernir con facilidad los respectivos lugares de los dos poderes opuestos, el poder del pecado y el poder de la Satisfacción. No obstante, podemos afirmar sin temor a contradicción que el sentimiento universal cristiano ha conservado un real y sincero horror al pecado, horror tanto mayor cuanto que Cristo murió para borrar toda iniquidad. En el lenguaje popular, el pecado ha crucificado a Cristo, y la misma muerte de Dios, que destruye el pecado hace que aparezca ante los ojos de todos los hombres en toda su fealdad.


Podemos no hallar la clave de esta paradoja psi- [Pág. 143] cológica de la conciencia cristiana, pero el hecho es indubitable: en la vida práctica, la fe en la Reparación no ha disminuido entre los cristianos el temor al pecado; lo ha aumentado enormemente. Mas no hay duda de que la explicación teológica no está fuera de nuestro alcance. Cristo ha odiado el pecado, y ésta es la razón de su disposición a derramar su Sangre para limpiarlo. Por medio de su Espíritu, el Hijo de Dios inocula en los corazones de los Cristianos esos mismos sentimientos que se hallan en El; el mismo horror de su Corazón se encuentra en los corazones que son de Cristo. Esta detestación fue la causa de su profunda humillación, de su muerte ignominiosa en la Cruz. Por eso no cabe otra actitud respecto al pecado para los Cristianos que una detestación semejante, con el amargo recuerdo de que el Hijo de Dios se vio tan degradado por llevar nuestros pecados: "Tened en vosotros estos sentimientos, los mismos que en Cristo Jesús, el cual, subsistiendo en la forma de Dios, no consideró como una presa arrebatada el ser al igual de Dios; antes se anonadó a sí mismo, tomando forma de esclavo, hecho a semejanza de los hombres, y en condición exterior, presentándose como hombre, se abatió a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz"�. La destrucción del pecado que Cristo emprendió, si se comprende bien, incluye la [Pág. 144] producción de sus adeptos en virtud del Espíritu, una sobrenatural detestación de toda iniquidad, semejante a la que El le profesa: Si habiéndosele dicho al hombre que Dios había satisfecho por todos los pecados, se dejara apreciar con sólo sus recursos naturales, el alcance de esto pudiera ser el éxito muy incierto; pero no es ese el caso en modo alguno. Al hombre se le concede una participación directa en el Espíritu de Cristo, ese Espíritu de Santidad que le preparó para ofrecerse como pura oblación por todas las prevaricaciones del género humano. El espíritu de arrepentimiento por los pecados cometidos se convierte de este modo en una de las principales características de la vida espiritual cristiana. Puede llamarse con verdad el lado humano de la Reparación, la parte propia del hombre en la destrucción del pecado. Con nuestra fe en la victoria de Cristo sobre el pecado va unida nuestra fe en la necesidad del arrepentimiento del hombre; de forma que para un cristiano no existe el caso de falsificación de los valores morales o de aminoramiento de los deberes éticos, en consideración al hecho básico de que el acto divino hace aparecer al pecado como no habiendo existido. Debemos, pues, mirar el arrepentimiento por los pecados voluntariamente cometidos como la manifestación humana del infinito misterio de la reparación del mismo por la Sangre del Cordero. En cristiana espiritualidad, no nos arrepentimos aisladamente; nos arrepenti- [Pág. 145] mos en Cristo, con alguna parte en sus amarguras al contemplar nuestras infidelidades para con Dios. La fe en Cristo no puede conducir a ningún género de antinomianismo, ni del orden especulativo, ni del práctico. Entiendo por antinomianismo aquella aberración de la concienca humana que está libre de toda ley, porque tiene un lugar privilegiado, por ser objeto de algún especialísimo favor. Antinomianismo sería el que alguien se creyera en libertad de obrar como quisiera, porque Cristo había pagado la deuda del castigo debido a todas las transgresiones. Semejante aberración, nunca podría ser consecuencia de la aceptación del hecho de haber vencido Cristo al mal. El arrepentimiento humano es parte de aquella victoria, según lo hemos dicho ya al tratar de la remisión de los pecados por la Resurrección de Cristo. No sería aquí de gran utilidad entrar en el lado histórico de este asunto y examinar hasta qué punto se ha manifestado ese antinomianismo en el curso de la vida de la Iglesia. Naturalmente, se viene a la mente el nombre de Lutero, porque al inventor del Protestantismo puede achacársele esta visión unilateral del triunfo redentor de Cristo, esto es, que ni las buenas obras por parte del hombre, ni su arrepentimiento, tienen parte alguna en la economía de la humana salvación. Pudiéramos decir que se da en Lutero un caso extraño de fe en la Reparación, que produce un temible efecto, el presentar al pecado como algo sin importancia alguna [Pág. 146] frente a una santidad de reparación, tan abrumadora como es la de Cristo. Mas, haciendo justicia a Lutero, su antinomianismo era sólo parcial; su mente quedaba aturdida por el ímpetu con que toda humana iniquidad se clavaba en la Cruz y quedaba borrada en la Sangre de la Víctima divina. Pero este menosprecio de la importancia del arrepentimiento humano no era absoluto; estaba lleno de compromisos con la psicología tradicional cristiana que, como hemos visto, es un conjunto maravilloso del acto de Dios y el humano dolor por el pecado.
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LA RELIGIÓN DE LA VICTORIA








El hecho básico de la victoria de Cristo afecta al Cristianismo en todas sus formas, ya sea una religión privada, ya un culto oficial. El Cristiano debe pensar en sí mismo como un redimido a gran precio; debe pensar en el mundo como redimido también, y ha de considerar todos los acontecimientos de la historia humana como subsidiarios de un plan preconcebido e inflexible de espiritual liberación. No es demasiado afirmar que la religión [Pág. 147] Cristiana difiere, no sólo en grado, sino en clase, de la religión natural. Debido a esta suposición de un estado consumado de conquista espiritual, hay en el culto cristiano un elemento único y completamente original. Hacemos actos de adoración y acción de gracias, rogamos, intercedemos, suplicamos el perdón, como los demás hombres religiosos que creen en Dios han hecho y siguen haciendo; pero nosotros hacemos más, porque lo divino se nos ha acercado mucho más por el misterio de la Encarnación y por la venida del Espíritu Santo. Es, no obstante, no solamente una oración más alta, sino una oración diferente cuando nos relacionamos con Dios, precisamente como Cristianos, es decir, en el Nombre de Cristo y en el Nombre de su Victoria. Porque éste es el privilegio del Cristiano: que va a la presencia de Dios y permanece en ella en virtud de la gran conquista verificada por su Unico Hijo. Podríamos llamar a esto la división de los despojos que hace el capitán entre sus soldados después de la victoria. Debe ser evidente hasta para el más irreflexivo, que la victoria de Cristo ha traído al mundo sobrenatural y a las relaciones del hombre con Dios, un elemento enteramente nuevo, nunca antes sospechado. El hombre no es solamente un suplicante ante la faz de su Hacedor; es también el partícipe de un glorioso privilegio; es coheredero con Cristo; los bienes que llegan a Cristo por su tremenda victoria caen también en el regazo de sus hermanos. Toda [Pág. 148] adoración que prescindiera de la consideración de este supremo añadido al orden sobrenatural sería un Catolicismo, no sólo imperfecto, sino positivamente defectuoso. Por muy ardientes y sinceros que puedan ser la adoración, la alabanza y la acción de gracias, si el culto Católico no poseyera más que estas funciones, no sería esencialmente más elevado que el antiguo Judaismo. Pero tiene algo que es suyo privativo, y que pudiéramos llamar "la religión de la victoria". Nosotros, los Cristianos, deberíamos sentir como siente una nación cuando con su rey celebra el día de una paz victoriosa que pone fin a una prolongada guerra. El regocijo del soberano y el del pueblo son un regocijo común, las ventajas de la victoriosa contienda son ventajas comunes y la gloria resultante pertenece a todos los miembros de la nación. Esto es únicamente un débil símil de una poderosa realidad. Las multitudes de las almas cristianas son compañeras de victoria con Cristo; el día de la triunfal Ascensión de Cristo es el día de su alegría y un aire de regocijo se nota por todas partes. Aun hay más que esto: está el reparto de los despojos. Hay en la religión Cristiana esa cosa única que ninguna otra religión pretendió jamás tener: el derecho a definidas ventajas por parte de los fieles, porque Cristo ha triunfado. La oración cristiana puede ser intercesión, súplica; pero puede ser, asimismo, la exposición de un derecho: ponemos nuestras manos [Pág. 149] sobre riquezas que podemos considerar como nuestras, puesto que pertenecemos al reino de Cristo triunfante: "A cada uno de nosotros le fue dada la gracia según la medida con que la da Cristo. Por lo cual dice: "Subiendo a lo alto, llevó consigo cautiva a la cautividad; repartió dádivas a los hombres. Y eso de que "subió" ¿por qué es, sino porque descendió primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió es el mismo que también subió, por encima de todos los cielos para llenarlo todo"�.


Este es el verdadero significado de la súplica por medio de Cristo, nueva súplica antes desconocida, porque con antelación a la gran victoria, ningún hombre se hubiera atrevido a reclamar parte alguna en los dones divinos. Tal es ciertamente el sentido interno de la liturgia Católica. Liturgia es más que adoración; es la adoración más el. gran derecho de que acabamos de hablar. Si no hubiera justificación para semejante derecho, tampoco habría, hablando propiamente, liturgia Cristiana. Cuando el Católico se acerca a Dios, se acerca en nombre de Cristo, en nombre de sus méritos, en nombre de la Redención; en una palabra: en nombre de la victoria de Cristo. La fórmula Per Dominum nostrum Jesum Christum adquiere verdadero significado precisamente por ese derecho que la fe cristiana inserta en esta religión y que [Pág. 150] ninguna otra pretendió jamás tener. "Y en aquel día nada me pediréis a Mí. En verdad, en verdad os digo: cualquiera cosa que pidiereis a mi Padre en mi nombre El os la concederá"�. Todavía no piden y ya está la cosa concedida. ¿Podía haber una revelación mayor relativa al derecho que tiene el Cristiano a poseer las riquezas del Hijo de Dios? Así, pues, la liturgia Católica es más celebración que súplica; ella habla a Dios, le recuerda todo cuanto ha sido llevado a cabo; es una entrada directa a la tesorería de Dios; es una participación gratuita del banquete de Dios. Si no tuviéremos ese sentido de posesión espiritual que nos viene de la conquista de Cristo, no tendríamos verdadera liturgia, no tendríamos más que la ordinaria súplica humana.


Es, pues, obvio que todo el sistema sacramenta!, con la sagrada Eucaristía en su centro, es una incorporación evidente de esta nueva relación entre Dios y el hombre; lo que hemos dicho en el capítulo precedente acerca de la victoria de Cristo por los sacramentos, y en particular por la Eucaristía, es únicamente otro modo de expresar la idea principal del presente capítulo. La gran noción teológica del opus operatum podría llamarse la doctrina de los derechos del hombre respecto a Dios, en virtud de la conquista de Cristo. Por medio del opus operatum recibimos los mayores y [Pág. 151] más perfectos dones sin pedirlos. Los recibimos, no por súplica, sino por celebración, por un acto oficial que realizamos con certeza absoluta, como ministros de Dios. Entramos con paso firme en el Sancta Sanctorum, llevando el premio de la victoria divina, y allí está la distribución de las dádivas de Cristo resucitado en grande escala, verdaderamente divina. Naturalmente, era de esperar que la negación de la teología sacramental de la Iglesia Católica traería consigo la completa alteración de las condiciones en que el hombre se relaciona con Dios; semejante negación debe ser por necesidad al final de lo que aquí hemos llamado la religión de la victoria. Hay que notar, sin embargo, que la contradicción con la doctrina de la Iglesia por parte del Protestantismo no es tan radical como a primera vista pudiera aparecer. Bajo cierto disfraz y nombres diferentes, algunos de los reformistas se adhieren en la realidad a la doctrina del opus operatum, de una distribución de los favores divinos más allá de donde alcanzan los méritos del hombre. Ningún golpe mayor podía asestarse a la economía cristiana que la negativa a admitir la divina largueza, que excede de por mucho a los méritos del hombre, ya sea a través de los sacramentos, ya por cualquier otro conducto; la posición de Cristo quedaría reducida a la de mero auxiliar del hombre, en lugar de ser la del Príncipe de la Gloria que enriquece a todos los que le siguen. Aun cuando la religión de la victoria brilla con [Pág. 152] mayor resplandor en la vida sacramental, sería erróneo pensar que los demás actos de la vida sobrenatural del Cristiano están privados de esa cualidad; además del derecho o título divino posee el Cristiano el poder ordinario de la oración, de la súplica, de la intercesión; mas estos poderes han sido elevados a su vez por el mismo hecho de la victoria de Cristo. La plegaria cristiana tiene una perfección suya privativa, por la circunstancia de hacerse "por medio de Jesucristo". El cristiano implora el perdón divino cada vez que ha pecado; pero este clamor de perdón no es como el arrepentimiento de los demás hombres, porque su demanda de perdón se convierte en parte de una ínter • cesión divina, de una oración que es más que intercesión y que súplica: "Hijuelos míos, esto os escribo para que no pequéis; si todavía alguno pecare, abogado tenemos ante el Padre, a Jesucristo, justo. Y El es propiciación por nuestros pecados, y no por nuestros pecados solamente, sino también por los de todo el mundo"�. Todo lo que es indispensable para la vida del alma, ya individual, ya considerada como miembro de una sociedad, viene por una promesa divina, por esa sólida posesión, esos bienes que se llaman la herencia de Cristo. El Padre nos lo da, porque nos ama, y nos ama porque nosotros amamos a su Hijo; se espera de nosotros que pidamos, mas nuestra [Pág. 153] petición no es el clamor de un extraño, es el recuerdo de que somos hijos de Dios y amadores de Cristo, y, como tales, esperamos ser oídos." Porque yo voy al Padre. Y cualquiera cosa que pidiereis en mi nombre, eso haré." "Si permaneciereis en) mí, y mis palabras permanecieren en vosotros, cuanto quisiereis pedidlo, y lo obtendréis"�.


Si llamamos "liturgia" a la plegaria de la Iglesia, como debiera ser, la identidad de ésta con la religión de la victoria aparece de manifiesto. Nuestros himnos a Dios y a su Cristo deben ser cánticos de victoria, porque somos como los que vuelven a casa cargados del botín de guerra después de haber derrotado al enemigo. Quizá se nos pudiera objetar contra la idea de originalidad que reclamamos para la liturgia católica que la mayor parte de sus textos son los Salmos y los Cánticos del Antiguo Testamento. ¿Tiene realmente el Cristianismo una adoración de diferente género, si el grueso de su liturgia está tomado de la religión Judía? Semejante objeción sólo podría ser hecha por los que ignoran la doctrina católica de la inspiración de las Escrituras. El Antiguo Testamento es la preparación para la nueva Revelación; los Salmos y las Profecías están llenos de Cristo; Cristo se encuentra en los Cánticos de David y en los Cánticos de Moisés. Después de la Resurrec- [Pág. 154] ción, explica a sus discípulos todo lo que estos antiguos himnos dicen de El; ésta es una prueba suprema de ser El el Mesías esperado. No debería, pues, sorprendernos el que los misterios cristianos se celebren y expresen con mayor efectividad cuando hacemos uso del lenguaje del Antiguo Testamento. Pero las plegarias litúrgicas, que son composición de la Iglesia misma, esto es, de sus pontífices, doctores, santos y poetas, constituyen un prolongado cántico de victoria. Sin duda se notará un ligero cambio en las composiciones modernas, en las que la nota de condolencia con el Dios ofendido aparece con más claridad. Pero este matiz es tan ligero que no constituye diferencia en el universal cántico de alabanza que día y noche se eleva al trono de Cristo victorioso. No tenemos necesidad de traer citas de los libros litúrgicos de la Iglesia, pues podríamos citar todas las preces corno prueba del verdadero espíritu de la Iglesia. Sin embargo, pudiéramos aludir a un cántico bien conocido: el Exultet de los Oficios del Sábado Santo. "Regocíjense los coros de los ángeles en el cielo; regocíjense los divinos misterios, y resuene el clarín de la salvación. Alégrese la tierra radiante de tan divinos fulgores; y, alumbrada con el resplandor del Rey eterno, vea el orbe entero que se disipó su oscuridad. Alégrese asimismo nuestra Madre la Iglesia, adornada con los esplendores de tan grande luz, y resuene este templo con las voces de todo el pueblo." [Pág. 154] 
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LA VICTORIA DEL CRISTIANO





Una de las más permanentes particularidades de la literatura espiritual cristiana es describir la vida superior en términos de victoria. No solamente la fidelidad suprema del martirio es saludada como una victoria, sino que todo avance del hombre en la vida sobrenatural es la derrota de un poder adverso. Refiriéndonos a Cristo, esta vasta aplicación de la metáfora de victoria extendida a todas las fases y actos de orden espiritual, no sería una correcta expresión. El Hijo de Dios hecho Hombre no tuvo oposición que vencer, ni tinieblas que disipar en su propia vida interior. El era impecable e infinitamente elevado sobre todos los atractivos de las tentaciones humanas. Tenía la visión clara y la perfecta posesión de Dios; de forma que no se podía decir de El que poseía los dones de la fe y la esperanza, pues se encontraba ya in termino, en ese centro al que los demás hombres son conducidos gradualmente por la fe y la esperanza. Su caridad interna no constituyó lucha alguna para El, porque fue perfecta [Pág. 156] en todas las cosas. Su lucha y, por consiguiente, su victoria fue en la obra externa que el Padre le encomendó, la obra de la Redención, como ya hemos dicho en el capítulo precedente. En esto nos diferenciamos de nuestro Redentor. A nosotros la totalidad del orden sobrenatural no nos es congénita, como a Jesucristo; sino que se halla injertada en una naturaleza indómita, nada divina y, por de pronto, ya somos extraños a la gracia. Así que podemos decir con verdad que la revelación no la recibimos y mantenemos, si no es con una lucha constante y no hacemos uso de ella sino con esfuerzo, y cada paso hacia adelante, cada acción en nuestra vida espiritual es una verdadera victoria. La fidelidad hasta el final así se considera por el Espíritu de Jesús: "Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, como yo también vencí y me senté con mi Padre en su trono. Quien tenga oídos, oiga qué dice el Espíritu a las Iglesias"�.


La gracia de Cristo, en las almas que El conquistó, no es solamente abundante, sino múltiple. Nunca escapó a la observación de los maestros de la vida espiritual que hay muchos caminos dentro de la unidad de la revelación de la santidad cristiana. Durante varios siglos se ha acentuado la diferencia entre la vida activa y la contemplativa, quizá indebidamente; pero siempre esta distinción [Pág. 157] nos hace ver el gran hecho de la diversidad de la gracia de Cristo. Mas no hay gracia, a cualquiera vía que pertenezca, que no sea una conquista del alma por el Espíritu, una sumisión de la mente y de la voluntad del hombre a un Poder superior; más aún, una victoria dentro de la propia personalidad del hombre, por la que una parte de la individualidad de éste se levanta contra la otra.


En esta materia, la vida Católica sobrenatural se aparta de la mayoría de los sistemas psicológicos. Nuestra vida superior como Cristianos es esencialmente un estado que no nos pertenece; es en todos los casos una conquista; es la soberanía de un poder exterior, no la expresión de nuestro propio yo o el desarrollo de lo que hay en nosotros. Esto, desde luego, es evidente en toda la esfera del sobrenatural per essentiam, en el llamado propiamente sobrenatural; en la fe, esperanza y caridad, obra del septiforme Espíritu en nosotros. En todas estas actividades somos conquista de Dios, somos llevados cautivos por Dios, quedamos sujetos de un modo maravilloso por Dios, no somos ya de nosotros mismos. La Fe es un poder que, según San Pablo, "lleva cautivo a todo entendimiento a la obediencia de Cristo"�. Santo Tomás de Aquino, comentando estas palabras magistralmente, dice que por la fe nos sometemos a algo de fuera, a una verdad exótica a nuestro suelo, y que, [Pág. 158] por tanto, somos los cautivos de un vencedor: Et inde est quod intellectus credentis dicitur esse captivatus quia tenetur terminis alienis." La Esperanza es la valentía de arrojarse a lo Desconocido, a pesar de toda humana experiencia. La Caridad, la generosa preferencia que se da a Uno que no somos nosotros. Por todas partes y siempre se ve la victoria, ya activa, ya pasiva: somos conquistados por Dios, y nosotros conquistamos a Dios. San Pablo sintió vivamente el origen advenedizo de toda nuestra vida sobrenatural: Vivo ego, jam non ego, vivit vero in me Christus; ésta es su exclamación más conocida, la que revela la constante actitud de su mente. Pero hasta cuando prorrumpe en entusiasmadas alabanzas de la nueva luz que brilla en el corazón cristiano, se ve al punto moderado por el pensamiento de que, después de todo, llevamos ese tesoro en receptáculos muy frágiles: "Porque Dios, que dijo: "Del seno de las tinieblas fulgurará la luz", es quien la hizo fulgurar en nuestros corazones, para que irradiásemos el conocimiento de la gloria de Dios, que reverbera en la faz de Cristo Jesús. Mas tenemos este tesoro en vasos terrizos para que la sobrepujanza de la fuerza se muestre ser de Dios, que no de nosotros. En todo atribulados, mas no reducidos al último extremo; perplejos, mas no desconcertados"�. 


[Pág 159] Aun esas perfecciones del hombre que parece le pertenecen con más seguro derecho —las dotes morales— están asimismo bajo la ley de conquista, tan realmente como las de orden superior. No podemos ser el "hombre cuadrado", homo quadratus, del filósofo sin una lucha continua: "Mas ahora ya no soy yo quien lo hago, sino el pecado que habita en mí. Porque sé que no habita en mí, quiero decir en mi carne, cosa buena, pues el querer a la mano lo tengo; mas el poner por obra lo bueno, no. Porque no es el bien que quiero lo que hago; antes el mal que no quiero es lo que obro"�. Esta división es profunda y permanente en el hombre. Existe un descontento en nosotros como existía en San Pablo: "¡Desventurado de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte?�. Mas no hay antagonismo tan violento entre el espíritu y la carne, entre las potencias inferiores y las superiores que no pueda ser vencido por la gracia de Cristo. El ascetismo cristiano es optimista por esencia. A lo largo de los siglos se oye el cántico de innumerables gentes que están delante del Cordero, vestidos de blancas túnicas y con la palma de la victoria en sus manos. Desde el héroe de la edad de oro de la ascética, el eremita de los primeros siglos, hasta nuestra complicada civilización, nos asiste la fe en el poder del hom- [Pág. 160] bre, mediante la gracia de Cristo, para mantenerse puro en la presencia de Dios: "El que venciere, éste se vestirá de vestiduras blancas, y no borraré su nombre del libro de la vida, y acreditaré su nombre en presencia de mi Padre y en presencia de sus ángeles"�. La metáfora del vestido blanco pertenece al Nuevo Testamento, y su significado es éste: inocencia mediante la victoria; los elegidos visten de blanco porque triunfaron.


Todo cuanto llevamos dicho en este libro acerca de la victoria de Cristo tiene aplicación directa a la vida individual del hombre. Somos ahora participantes del triunfo de Cristo, aquí en la tierra, por la novedad de vida que nos viene de la Resurrección. "Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con El; sabiendo que Cristo, resucitado de entre los muertos, no muere ya más, la muerte sobre El no tiene ya señorío. Porque eso que murió, al pecado murió de una vez para siempre; mas eso que vive, vive para Dios. Así también vosotros haceos cuenta que estáis muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús"�. Así como no hay límites para la soberanía de Cristo, tampoco los hay para las posibilidades de la santificación cristiana, para que el creyente se eleve por encima de toda tiniebla y cautividad del pecado. No sólo adoramos la vic- [Pág. 161] toria de Cristo, sino que somos partícipes de ella en nuestra alma y en nuestros miembros. Esta superioridad del Cristiano sobre todos los males es, naturalmente, un pensamiento muy común en el Nuevo Testamento; pero no por ser idea tan común deja de ser menos maravillosa. La victoria de Cristo está obrando en nosotros; su Resurrección y su Ascensión no son únicamente esperanzas de un futuro, sino fenómenos presentes y efectivos en nuestra vida cristiana individual: Dios, "aun cuando estábamos nosotros muertos por los pecados, nos vivificó con la vida de Cristo —por cuya gracia habéis sido salvados—, y con El nos resucitó y juntamente nos sentó en los cielos en Cristo Jesús, para ostentar en los siglos que habían de venir las soberanas riquezas de su gracia a impulso de su bondad para con nosotros en Cristo Jesús"�. Es privilegio de la exégesis católica el poder leer frases como éstas, referentes no sólo a la vida futura, sino aplicables a los tiempos presentes; nuestro estado sobrenatural, tal cual nos corresponde aquí en la tierra, es una resurrección y una ascensión. Nuestros conflictos con los poderes exteriores de las tinieblas son en conjunto solamente un reducido sector del gran combate. Pocos de entre nosotros estamos destinados a dar nuestra vida por el Nombre de Cristo, a participar del testimonió de Cristo, a ser mártires; pero [Pág. 162] todos somos llamados a ese alto estado de triunfo espiritual, a esa iluminación mental que tan difícil es de conservar en su inmaculado resplandor, la aceptación espontánea e incuestionable de la soberanía de Cristo sobre toda carne. Por eso hacemos nuestra la admirable doxología del Apóstol San Judas: "Al que es poderoso para guardaros sin tropiezo y haceros parecer inmaculados en presencia de su gloria con regocijo, al solo Dios Salvador nuestro, por mediación de Jesucristo Señor Nuestro, sea la gloria, la majestad, el imperio y el poderío antes de todo siglo y ahora y por todos los siglos. Amén"�. 
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EPILOGO








Al despedirme de mis lectores, quiero recordarles una vez más una verdad que ha sido la nota de fondo de todo lo dicho en los capítulos precedentes: que la victoria de Cristo, tal como yo me he esforzado en presentarla, es la suprema gloria de la Iglesia; los Cristianos, dentro de la diversidad de sus gracias, ya individuales, ya tomadas en corporación, son victoriosos solamente por la victoria de Cristo.


Nuestro Maestro en Teología, Santo Tomás de Aquino, hace una afirmación que pudiera parecer asombrosa, de tal modo es original: "Cristo es la riqueza total de la Iglesia; El, con todos los elegidos, no es mayor que El solo"�. En otras palabras, lo que más importancia tiene para la Iglesia es esto, que su Cristo fuera lo que es: El es [Pág. 164] !a totalidad de la bondad de ella, los santos nada añaden, sino que reciben de El. Por eso lo que importa es que conozcamos lo que Nuestro Señor ha llevado a cabo; nuestros triunfos, grandes o pequeños, están ya contenidos en su excepcional victoria. Sin duda que muchos de entre nosotros tienen que aprender gradualmente este verdadero método cristiano de apreciación; y para hacerlo así, hemos de volver a los tradicionales principios teológicos. Los sentimientos modernos se dirigen casi exclusivamente a las hazañas humanas, y parece como si el hombre se diera aires de conquistador, sin hacer referencia alguna a Aquel que proporciona todos los medios que son necesarios para la acción; aun nuestra misma vida Cristiana y nuestra carrera espiritual pueden resentirse a veces de esa presunción intelectual, si no recordamos en todo momento que Cristo ganó nuestras batallas mucho antes de que naciéramos. 


�
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